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tan siempre abiertas a toda mujer para 
la defensa de sus sagrados oerechoa

N U M ERO  SU ELT O  DIEZ CÉNTIMOS ■sa ■ss Sábado 27 de ja'io de 1929

¿Por qué está quedando posterga­
da la mujer francesa en sus dere­

chos políticos?

Aparte de la li't atULía d e I • 
egoísmo luascuiiho, psit'cu'ar y 
de pjrti ici, no cabe duda, que tn
este asu.ito, como en todi oposi»
CÍÓ.1 del toTibre al «vanee de la 

-mujer, entran dos tactores.
E l u 10 es, el lomantitismo Iz- 

tino Este f  rmó en I j s  tiempts 
d e  su  i . i o a H ' ,  un ideal de mujer 
tau contra mluralez*, que en él 
nn cabe ei p'pei ai u liso.io del 
t ij  nbfe, en la vida. La muj i ha* 
b li de »tr lo Jo  sentí nlento, igno*
r a n c ia  y filia de caiá.tei; el hom­
bre velaría p jr ellsl na la tsr.li 
que n ‘Cet ni qué tim if. A pesar 
d e  esta opinión, sincaa en mu 
cin», la realidad uos muestra, que 
s este ser IJeal le adjudicaba (:u- 
mo huy d ía  los rez iga lo f) les 
q li li ictfes má-t prosá eos y b.-j -s.
Ls lil.-rstura de toda cisse la ele­
vaba Insta el quinto cielo y seguí' 
damentr, la desptecuba y ofendía 
en todas f almas.

Donde se ha visto más este rx- 
I f c r a o ,  es en Frin .la . L» gilantc'
ría y el refinado egtlsmo alem a'
dos, h«n sido los directores del 
trato del francéa para su compafte* 
ta. ¿ H i tenido ella a guna culpa 
•n este aprecio de su personi?

Si; la francesa siendo inUiiger* 
te V artista, ha podido por su pru‘ 
propio valei trlunf»ar tn  femtnis' 
mo la primera en Europa. Tenia 
dos caminos para ganar al h.om* 
bre: el de la inteligencia y el de la 
«oqueterfa. Ea decíi: podía ven' 
cu ie por ei esludio y per el 
amor. Le pareció este li/iino ci- 
mino mas fácil, y 8 é se lanzó. 
Ella es, pues, la culpable de haber 
hecho de su fuerte personalidad, 
l i  frágil y linda muñeca, que pare­
ce solo capaz de locos caprichos 
y frivolidades.

Mientras la vida era barata, 
ffl' entras el hombre subsanaba to­
das sus necesidades y caprichos, 
su vida era no muy digna, pero si 
fict'; haciendo en mui.hos casos, 
d il que en derecho era su supe* 
rior, su infetiorsodal.

Pero llega el tiempo de la 
pos guerra, se encuentra sola, y al 
iticesítar valerse por si misma, 
conoce los inconvenientes de mi* 
aoridad en Leyes y costumbres, 
que ella misma se habla, en par'e 
iormido. Ahora, estudiosa, razo­
na lora, digna pvfsona, c o iD p le ts  

intelectual y moralment-*, pide tu 
igualdad anta la Ley a) varó.-!. > a 
éste le C'i?sts cambiar de concep* 
to, tan diverso dei anterior.

Cite hec’i-' histórico de; ca* 
mino dei feminismo debemos de* 
sacar la consecuencia, de que a 
nosotras también y nos ba perjudl*

cjdo y nos perjudica, toda iiifan- 
thiddd, ep.'trerite o real. No hiy 
otra razóo de la mayor resistencia 
d*l sensible latino, scbre el liio 
germano.

La española lleva (gracias a 
D.os) mil,' buen camino de Sira 
e nancípación, pero aun son mu 
c u s  la» queda .1 iiá^ iopo itinc ia  
al adorno ce su cu. rpo, que ai ue 
su ititeligencia. D. ben d e n f e '  
xionat por lo antedí.tio, que el 
poder del pii ntro es muy ellmeto 
y mas sensual que respetucsc; el 
dominio de una seiia, y amena ins* 
trucciór, siive peri todas las eda­
des, estados y circunstancies.

Las más inteligentes, han em- 
p zado con el estu Jio a modtiicar 
el c ásico aspecto de ignorantes 
que tanto desprecio nos ha v ilid r, 
deatro y fuera de Espzfí-. Csinbit* 
moa a) mismo tiempo nuestro as: 
pe.f > Xietiof. Piifictamer.te el 
tiiber ptescindidu del corsé, pe'o 
largo y todo lo que debilitaba 
nutsiro cuerpo, mortificándolo. 
¿ \ q u :  aceptar las desnudeces, 
que además de eslar reñidas con 
nues'ra te religiosa, lo están con 
nuestra dignidac ?

Ante la guerra t» ota y hasta in- 
cu ta e impertinente que se ha ht* 
cho al despojo de nuestras sucias 
melenas, hemos estado valientes 
V no cará.Ur. Sibíamos que al 
hombre no le guslábamos con peto 
corto y, sin embargo, cayeron los 
moños; adíT liando a los fatuos, 
re suponían que b«st«ba su opo' 
sición para que desistiéramos: 
creyendo otros, nu modestos, que 
lo hacíamos por imitarles. Bien 
hemos estado, porque no n o s  
daban razón de peso en contra, 
y se debe un scxo agradara!otro, 
tienen antes que desechsr ellos 
muchas malas costumbres, que 
saben nos moit fican, pira que 
seamos deudoras en ese parti­
cular.

No ha sido tan razonable, la 
acepción y más el sostenimiento 
de ia faidi corta. La oposición ora 
razonable y la marifiestó clara y 
directamente el Santo Padre. Se 
hahecho pues mal (yo visto lar* 
ga) en no desistir de ella.

Puesto que Inteiectualmente he­
mos dejad* el papel infantil que 
en el mundo hemos representado 
hasta ahora en general, dejemos 
también la niñez exterior, más fá* 
cil de suprimir que la otra. Apa* 
rczcamos lo que som'-a, serias y 
buenas. Al hombre le .havaiko 
mucho su aparente seriedad p. ta 
nuestro respeto. ¿Que tristeza me 
dá el ja ldo  dcspertivv que mete.* 
cen algunas inteligentes y exco* 
lentes madrea da familia, por sé'

tl.OS D i L '  OPINION

Pro Santa Isabel 
be Castiiia

N<> hace mucha tien^po que ccri 
el litu'o «Isabel la Ca'ó i;s,ia  irá» 
grande de las reinas», apareitó un 
articulo de doña .Mercedes Sá-rz 
de Ví 'ufl’ , mujer insigne, ensmo 
rada de nuestras g'Lrias píiiias, y 
anhelosa de q^s los esp'flo'es de 
h iy  admiiemos y honre mes a Ir s 
espaft'i'es de ajer.

En iqu illas líneas se enccrra. 
ban idees hermosísimas que Espa­
ña enteia debe apropiarse, porque 
constituyen un programa de fe y 
de trabajo, ruyo bf n encsuzid*) 
deservoivimiert'- acreceiitsila m  
mucho nuestra farra p o r  fuera. 
Consiste la primera en pedir al 
Santo Padre que instruya el pr • 
ceso para la beaiificación de dtña 
h ibel la (¡itálica: pretende la se­
gunda sunsr les esfuetzr s de es- 
pifio'es y americanos para restru- 
rar el castillo de la Mota, testigo 
de ia mueite de tan magrániira 
reina, y convenirlo tn  archivo de 
recuerdos y en lugn de peregti. 
nición, adonde acudan los h ij's  
del Nuevo Muido, Henos de íer» 
vor y animados por su devoción y 
gratitud a su protecttra: que rl 
España es la madre de Américe, 
doña Isabel de Castilla es su ma­
drina.

No he de contar ahora las gran­
dezas de aquella soberana augur- 
ta, por qu'én se realizó ta unidad 
nacional; de aquella madre mártir 
por las desgracias de sus h'jos, y 
dichosa por la feli ¡dad que labró 
a sus sábditos; de aquella mujer 
Santa que tanto amó a los indica 
y por quien Arrérica alentó al ca­
lor del Cristianismr.: pero si he de 
afirmar que iniciativas t^n felices 
como estas nacidas del corazón 
femenino, han de encontrar señe­
ro eco en todas partes y en todo 
linaje ae gentes: aquí por ley na­
tural, y allá porfiHación; entre es­
pañoles por hidalguía, y entre es* 
paflolas por amor propic; y en te- 
dos, sin excepción, porque todos 
deseamos ver en los altares la ima­
gen de aquella reina que tiene un 
altar en el corazón de cada uno.

Seria una promesa de realiza­
ción segura, que los Caballeros de 
la Real Orden de Isabel la Católlc?, 
soldadcs de su fama, hidsigci 
gaardadc-res de la más alta y bor­

lo su modo de vestir y retocarse, 
a hombrea que valen mucho me- 
D-;s que e l'f?

Y no dudemos que como a la 
írancFs?, la presentación exterior 
añilada nos perjudica mucho, pa­
ra el reconocimiento de nucstroi 
más (ranscendertaVs derechos.

MARI SOL

El Matrimonio, la Familia y 

el Divorcio

Origen histórico de la Sociedad.—La
F a m i l i a

(Véase desde el rúm eto 292)

(C o n tiru a n ó n )

trs al hi mbre lomi»m«quea los 
leres iftacion«ií»; no taita Umpaco 
quien procUme el comunismo «n 
losafícluji conyugales y justifique 
1 , 1  desvarios de la pasión, allrmaB- 
do qie aniquila en, nesotres el Im­
perio de la voluntad: pero del (ende 
de nuestre serse 'xhilaiá siempre 
solemne prostesia contra talei aberra 
clones del entendimiento, y nuestra 
a l m a ,  ciamasdo constantemente
e i pos del maitlmonlo uno, indiscu- 
lo l i .  eterno, contraidoenpresencia 
d Dios y en presencia de ios hin • 
b-es, rechaxirí siempre con repug- 
nmcia, es is amores inciertos, que, 
■ ' Ün. nunca producen rr.ás que des- 
p ecio y olvtdo.

B i s l a  esta ley inexplicable y mis­
teriosa q..e nos hace buscar en el 
i-r amado lo que filia en nuestro 
eirasóii; que nos hace hahar la fei:-
eld id en la posesión eterna de otra
eríatuia; que une al alma con el 
lesmpafia mis alia del sepu'cro al 
obieto de sus ensueftcs, y surge
1 npetente en todas las épocas y en 
toJas laa edades, para comprender 
q le el matrimonio es una institución

tasa meiporia de la reina castells- 
n i, se convirlieran— como apunla 
M 2 uel de Zátrsga- en ada'ides 
d ; la idea y emprendieran una crtt- 
zida que, recogiendo voluntaUis 
y unificando aspiraciones receiiic* 
ra España, dieta la vuelta a Arr.é- 
rica, y tuviese su término en Ro- 
m i, a las pies dei Sumo Pontífice,

La Junta de Damas de Unión 
G 'neral Hispano Americana, da- 
mts muy españolas,orguHosesde 
gnndes figuras de nuestra histo- 
r.a, se han apresurado a secundrr 
esas iniciativas, aportando su es­
fuerzo a la restauración del casti­
llo de la Mota y por la Santifica­
ción de la Saeta Reina. i.a Unión 
G ineisl HispanoAmeticana fxten 
derá su esfera de tnf'uencía a to 
das las entidades slmüBr'-s, se co 
frerá a otras, y en poco tiempo se­
rá unánime el clamor de dos con- 
tinrntes.

Así caballeros de la Orden, Da' 
mas Hisoano americana», entida­
des de toda Índole, a todos cabrá 
una parte de gloria cuando poda­
mos venerar en los templos a San­
ta Isabel de España, aquella reina 
que, en expr«sión de un doctor es' 
ctitor, «en el claustro hubi-*se sido 
Santa Teresa de Jesús, comí) San­
ta T resa en el treno butiíse lido 
d ña Isabel la Católica*.

ED U A R D O  P E R E Z  AG UD O  
(Da «La Vangca-dlt» d» Baraelerr)

divina, para comp'ender que e» una 
ley eterna de la Previlencia, por la 
cual se renuevan y te multiplican 

-Il>S seres racionales y se perpetúan I 
trrvés ds ios sigks los admiiadore ; 
de la creación; psis conocer que es 
una sociedad cuyc.s vinculot creó »l 
Supremo Hocedor, y qne «n vano 
intentarán modii'cár loshenbrea; 
para convencerse por f.n, que difiere 
por su esencia de toda unión j  teda 
aiocitción pasajera, del simple cén­
trate que se disuelve perla mutua 
voluntad de los conirayentes, y del 
apetito grosero que en la voluptue- 
siiad se satisface y hasta del misme 
a m o r ,  pasión Incierta y variable, 
aun curtido esté pnvaia de toda 
ten c .k I s  sensual.

intripralan estas dos dcfinictonai 
con sirigual perfección ia Idea más 
elevada y subi.me que del malrimo- 
nio podía hacer la filosifia pagana; 
y bien pooiiamas decir que si ma- 
liiiiioiiiu tal) como lo de finan ambos 
ju isconsuUos, no lo conoclo r»a!- 
b-.e'.te niiigú.i puebio de la aul-:- 
güedad, Peto en una y en otra defi­
nición taita el predomino dei carác­
ter m i  s augu-to del matrimonie, 
cl predominio del caiácte' Tetigloio; 
era imposible que los jurisconsu.to 
romanos reconocieran I a sublimi­
dad li « I primer elemento él e la 
unión milrlmonial, pues sólo ¡á Idea 
.Cilstiana fué ia que, coniuhIccRdo a 
estas instituciones el sello sagrsdo 
del sacramente, lo puso  por vez 
piimeie a la altura de su origen 
divino y de su importancia social. 
Desde entonrea fueron inexactas, 
incompletas, las definiciones del de­
recho romano; y la Iglesia, sacrifi­
cando la brevedad de la forma a la 
completa expresión de la idea, djjo: 
que es el mairimonlo un sacramento 
per el cual se unen el velón y  la mu­
jer pora toda la vida [con/erme a le 
ley I iv il y  bajo las prearipcionet de 
lo ¡gtesiai, con objeto de pisetorse 
mutuo auxilio, piocuror ¡a consef 
vación lie la especie y atender a su 
tubsitencia y  educaión moral y  reli­
giosa.

Declaiáiiáela aieramenlo Jcsucrio- 
te, slmboilztba an el nairl uioRle su 
■ istica unión cen la Iglesia; pero, 
sobre tede, deve.vía a esta instltn- 
eió-n el aello eivleo de su esigen, re­
cordaba que era un dón dal cielo, 
reconocía que Dios era su irgislidor 
primero, y que el hombre no hacia 
más que Interpretar coa sus leyes los 
designios elvinos.

t i matrimonio es, cr r-fecto, una 
ley ue la creación, ura necesi.hl de 
la naturaleza human.-, qze biela es 
P'.ntánee en el corazón del hombra 
y le Impele a formar una sociedad 
con otro ser semr jante a él por la 
especie aunque distinto por el scxe,

(C on tírúa  en la 5.* columna dg 
ia páguiub 3)
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Com unicaiJos, artículos de 
i ifotm ación industrial con gra­
bados en el texto, etc. etc. e pre* 
d o s  convencionales.

SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER 

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la ué 
Reyca (puesto de periódicos en ei 
Mtiilstecio de Orada \ J  istlcíai.

Cilie de Alcalá (quiosco en frente 
a las Calatravhs).

Quiosco el Pénlx enfrente de >a 
Ctranvla.

Quiosco en (rente del teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calla 

del Barquillo).
Ídem en la Qlorleta de A to ch a  eo 

freniede] H o te l  Naclone'.
Calle Cspei y Mina, etqnlna a la 

4a l i  Crol.

SS USTED F E M IN IS T A  
L S V L A V O Z D E  L A M U J f e i l

í̂?rí7 unj pa ina  
* f e l iz

-Apruebo todas «us canipa- 
ílas. sosteniji-s con tanto celo 
> tanta conaiarcla r-n pro de 
loa td'ales frisliancs quitan 
dlreciamrntc recunUan •-n 
bien de la Patria. Si luviera 
muchos i.nltadr.res el tm nfi 
de la buena causa sería defcní- 
lIVu*.

(O i  una cart .1 dei C u Je n a l 
Prim ado, de I I  ag.aslo 1928)

Numerosa avisción posta, y 
com ercial, plantel y res-rva tíe 
ls midt i; m i i c r  apravech.* 
miento de sa t .s tíe agu?, in ­
cluso para ta e.e.-irTiCKióii de 
t rd a s la s  vias fé:r<*s.s murho 
arbo!<)do incombu<tíb.e d r ho­
ja perenne; g r.n  d tf n-'a con- 
tro ív io n rs  enemigo*; más se- 
TÍdtíu tur?, p is .'iiu itina y api® 
cudurp; intensa e k b ; tatión de 
los nitratos sinlét:cos y  «st»lí- 
ficación de las firinacias, como 
en A lem ani?; activa rxp 'o t - 
ción de los f jsf.to.s de cal rX- 
tiem íflo s  y  de ios su latos pe* 
tá s ico sca la ian í!; ilg ib  s fiílrcs  
y  azoteas en io.ias iss casa?, 
Como e n  O  br lu í ;  sondees 
para aium br«r <gu«s sitesi • 
i ) « 9  y riquezas minerales; inter­
nado en todos los cei.líüs do­
centes superior, s, civiles o n.l- 
l iu r e s  es. U 'l«s f n tu u s  las 
parroquias, c o . i g i b . n  iodos 
1 j s  convenios ( Ion Je  escaséc (i 
lócale-*); ab.»liri6 o de ilusc- 
tías om nisciencias en ios orga­
nismo rntrciales, subdiviJler.- 
do/o ííosen  dos especialidades 
táctica una y lécnica ia olra; 
cierre de ios dom icilias infec- 
t >s insa:ubre.'¡ im p iac ib le  Ley 
seca pata d isn iinu ir la dem en­
cia, la crim inalidad, los id io ­
tas— «Hijos del dom ingo*— , 
las pa.izas de losébrios a lases ' 
posas y la degeneración da ’a 

raz-; au,nenio uc Us proppgíi,* 
das, sanitaii .s por radio-tel- ít- 
nía, y ron p r íc e p ijs  n m a d í ',  
com oen  ios t» ljü o s  U n iJ t  ; 
máP centros de pueri.u .iu ia y 
de maternou gis, come en Be!* 
g ic?; supresión oe la L i icn  , 
com o en itaiia, de d<jn íe la Cl * 
p ia tn o * ;in c r.m irto  .i. la s c io *
prtatlVaS de Cijii.sun o priil ■ 
p iim o * ;in c r  n K u io u e u s n o

chas veces estafas— , com o en 
e sabio C ó Jig o  de M s rú ; re­
cuperación de m ucbrs funda­
ciones b rréficas, m aiversadfs 
h ís t j  pt r patronos f im iiia re '; 
severas penas contra los riifi- 
madores, como en Ing aterra, 
y n .á i si 1 0  son ¡ -entra la Pa- 
trii-!, «put ficec ió r»  de la len­
gua de ios b 'asfim os con un 
hierrq C índente, como en k s  
sabias «Ordenanzas m illa res* 
de Carlos IF ; un selecto se nía® 
tén con tiraoores como lo? de 
Su'za, o siquiera como ios it- 
feños, f x ir id o  cump im iín io  tíe 
la Ley de protección a ios a n i­
males, o d . r' gatión Je  tal 1 ty , 
anárquicamet u  infringida.*; *u* 
presión radica' de la ü. g radar­
te, aiilii'tibUatia, i;rur!, iiii.u ? , 
contagio.?a y prrv^rsa. «Trata 
de blancas* m u .h ’O peor q ie  
la ya abunda esj.avitu  1 de i. s 
n*gfüií, y «perpelú » t i . la d i*  
ra san-iaiia, ci-n las m-yort s y 
m-jotes garantías de la mora­
lidad, la cultura, la riqueza, el 
el prestigio, la fue:za, la hei* 
m osun, el órden, la paz y ¡a 
independencia de la Patria ,

F. Crespo de Lura

Un V í g a m o

Cuando irás con un ido et* 
t ib a  el met, a Jo  ce  T r tu in  de 
Ids Victorias, o cu n íó  un «uct- 
ío  que h» sido muy com entid r, 
y cuyo desf n a ie  es aun cesro* 
n í. íd ( ,

Parece que io ocurrido es lo 
á igu ient'l

En  la tienda l ám eic 6 Je  la 
Calle ce Serrano entró ayer ma* 
ñaña unascñ-ta y p ic ióe ld ue* 
f i j  un articulo de quincalla de 
los que se expenden en aquel 
comercio 

M ientras la despachaban la 
p rrr.qu iana i.,iraba inquieta, 
pero incesantemente, al com ef 
cibitte.

Po r fin, dejando a un isdo 
la mercancl», se encaró ct n él 
y le d ijc :

—Tu  eres mi marido,
E l interpelado se nm st'ó ex* 

trañatío ante equcFa afiima- 
CiOi’, m icr.iias la partiqi-iana 
irsi-iM  en que era su leg lt.na 
m. j. t y que é- era el , 
tim D ien ira ltiino , de sus c rs  
hij is, no obstante t . tar casado

con otra inocente m ujer y de 
trn r i ron ella descendencia 
marital

La p iím rra  esposa tratiba 
de ( xhibir com o pruebas ctocu* 
mentes y fotografías. Pero  ante 
la «f.uencia de público, los pro­
tagonistas s e  tns ladaron  a l  
Jjz g i.d o  municip-1, donde la 
f 'c L m a n le  mantuvo su afirm a­
ción.

Com o decimos al princip ie, 
m  se sabe aüii el desenlace 
que ha tenido este inciletiu*.

La gordura como 
pretexto de divor­

cio
Nueva Y».,k. — M uchos y muy 

variados han sido os atenúa .* 
t*s presentados en ceusas para 
d Vurctos en los Estados Uní* 
d >*; pero la sf ñora de C . C . Sa* 
m reís ha dado lancta de ori* 
ginaiidad ú'timamente, al pe­
dir la separación de su esposo, 
par ser él <xcrsivam ente grue­
so. E*to  equivale >a crueldad, 
s e g ú n  manifiesta ta señora 
Srm ueis. Su esposo, que es 
miembro, de la Bolsa de esta 
C iJ l« d ,p e s a  alrededor de 161 
kilos y no parece muy díspues* 
t ) a adelgazar.

Todas las t úp'ices encamina* 
das 8 ha;erie  tetJucir su peso 
han resultado iriíructuosas, y 
aun cuando su señora, despi-és 
d i  consu'tar a Varios doctores, 
I puso en un lúgimen para 
aüe 'g 'Zar, el desagradecido, 
después de desay uñarse en ca* 
sa, hacia otra có m iJa  ar tes tíe 
ir para su tr*b ¿jo , com ientío 
lodo io que se le r peleria, síQ 
t spetat ia c ic la , y, por consi*, 
guíente, su < besiJad  aumenta* 
ba considerablemente.

La señora Sam uels no ■# 
sientem uy satisfecha de su pro* 
Ceder, ya que ella pesa sola* 
m ;nte 55 kilos.

Los celos de un 
«sherlff»

N jiv a  Yííik, - Dicen de Ju k *  
aaavi'.e (Estado ae Pioilds) q e 
el sherijj uel condado de SemiRo* 
]•, Lh iis Stepher.ten, ba sido Con*
d.-n.ooa prisión prrpetua en Ta* 
V r s (F.o ii a Le í Irai) por haber 
m I- lo a tiro».» i» i gu fri», «j ¡ f ,
deleriio penaao Humer Jtnkis, a 
q ie n  hotai antes habla ayudado

•*• X sm

8 escapar de la prisión de Fort 
Píerce,

Durante el curso de la vista se 
averiguó que Stephenson, que es 
cesado y tiene una hijt, estaba lo* 
camene enamcracio de la esposa 
de J  < k 8 Este ú timo insistía en 
que su mujer debía abandonar la 
comarca ctn é ; jero Stepherscr, 
arrebatado per 'ts  celos, le cortes' 
ló que «ella iba a quedarse en F lo ­
rida*, acabando su  declaración 
C ’H seis tiros de revólver. Des 
pués de Consumado el hecho, en 
Us cri las de un lago solitario, cer­
ca de Távares, el agresor se alejó, 
s:n óirigir una mirada al hombre 
que h bfd asesinado tan vilmente.

La S’ h..ra de Je i k's prestó de­
claración durante el juicio, maní 
testando que p«ra cbtenir la ayu­
da del sheiifj en la fuga de la 
püslón dr su esposo se habla vis­
to i b Igada a acceder a los reque­
rimientos amorosos de aquél.

La policía de los 
Angeles allana un 

convento de 
monjas

Los Angeles. — E l obispo de 
Los Angeles y San D iego, mon' 
reft r C *n !w sli, ha presentado 
una e iérg íca protesta ante el 
ptocuradcr del distrito por el 
allanam iento nocturno, llevado 
8 cobo por cinco agentes de la 
prohibición, en el convento de 
monjas mejicanas establecido 
al lado de la tg esta de Guada* 
lupe, y cuya superoira es ciu 
dadana no iteam nicana.

E l dia 20 de este mes, a las 
tres de la madrugada, los agen­
tes de la ley seca saltaron las 
paredes del convento, rompie* 
tcñ una puerta y  penetraren en 
el convento, registrándolo todo 
esirupulosam ente sin respetar 
las habitaciones en donde U s 
religiosas dormian.

La madre superiora protestó 
contra ei atropello y pidió la 
autorización del juez pata pe* 
netrar en la case; pero los agen' 
tes se negaron a dar sus nom ­
bres y  a mostrar el permiso 
que se les exigía. Después de 
un largo regi>tto se retiraron 
sin haber encontrado íl s  cajas 
de licor que buscaban.

E l  mismo d.e, per ta tarde, 
mientras dos caip itiieros arre­
glaban ia puerta desticzada, se 
presentaren eos de Ies as., t in ­
tes nocturnos, u in en co  qut te* 
nian orden de p ¿gar los gastos 
del «rrrg  o de la puerta, y  iig* 
mando a la superíora, le rxpre* 
saron su seniim itnto per lo 
ocurrido uníante la nuche, y 
p i iiéndola que cispensara, re*
titán ose sin dar «xpiicaciiin 
8 guna.

Se  cree que el allanam iento 
det convetiio se debió a un 
anónim o, diciendo q u e  l a s  
m o n jis  mejicanas escondían 
una gran cantidad de bebidas, 
y que esl» denunsia, sin valer 
a.guno, precipitó a los agentes 
de la ley seca a realizar rst« 
atropello, contra el cual, han 
protestado enérzicam ente los 
d iarios de esta d u d a i  y  mU' 
chas Sociedades c iv ilesy-re lU  
glosas.

Ayuntamiento de Madrid
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Hasta los langos­
tinos tienen reina!

p.ri'-,.— Aii. quepzr-zca (X « ‘ 
g-rjL ió ii, n ) lu es. l'.n un ugat 
de la ai.t gua b-e*. ñ¿, pur don 
de en t ifh '. ’üs’bien retn ‘.to sp i’ 
saron l-.s urui l ié , se m a r .t ír i í ’ - 
nen co;tu  nbt*'s que parecen 
indicar la procedeiici».

C irn  uvaiile  conserva a tra ' 
dición de celebrar sus í-sfrios 
vennÍTgo;.é.ig,i:ndq tcincSCí n 
sus coir.'s'pon .irn t.s  ^r.il-sde 
h o m r p . I '  i J l a  c - s e ie  aii

mentos 
Po rri^ m p '' : pv.-. tema de! 

trigo n‘ gro ha sU u  elegida es­
te eñu la S‘.áa ii'.a  M  rgueiUe 
Colteu i V cumo señ deho
n o f .  a 'M - t ie B e i :z e u y  M m e '
CoUeu, hrim ána é>U de la 

re irá.
MúStófaKemal,

además da femi­
nista és

, n '  f a . - T l  l i a ' i l d e  que 
e'. présidenU d- 'a ,
turca. v .u d Já  'lei» en
la occ id en lí ¡Z:UÓn. de T r r
q u lr .u o q i ie ie  decir que des- 
p iecre-la vida S iKiH». P-'i 
C o n U ííio .a .o d u - n b ía  a p is-r
l o s i í i S  de.fie^J4 en una Scan­
ia  d i  su propiedad, sim-.da en 
las cer aoí-ts '.e estr cap iU  ,
t o m a a i o  parte activa en U-stra- 

bajos de labor.
Con { . e . - u e n c i » ,  t c s U e . i S ' U n

tes pueden obserbi-r al Ch'-zi,
ve t i i o c o n  u n a  c*uúsa b ianc?, 
con e l  c u e l l o  .abierto s i  bre su
bfon eado peilm Vcubl-.ro con
un a m p l i o  sombrero de paje,
q u e  s o m b r e a  s u  c * u .  v i g ' l 8 0 d o

las ope tariin es  de siegiO d in  
giendo por pi mismo una sega
dora mecánica.,

Algunos d iís , e ' p¿rqus y la 
g 'a n jj  son abiertos al púb ico, 

.« y M u s u íá  K c m a ls e  encuentra
aiempredispuesto ach arU rco n  
sus v iii lm te s  acerca de s«s la 
b o r e s  agrícolas y del estado de

. l a s  c o s e c h a s ,  y  b a s t a  permite a
• b s í e p o r t e t o s  futogiáíiccs que

im presionen peíUu as, en las 
que aparece practicando les 
faenas del campo.

El entusiasmo pO'
pular ante el triun­

fo femenino
P a r ís .- L o s  depoites {eme-

• ninos adquiere» cad^ día m a­
yor popu arida^. 'o
Francia  que en Ing atctra, has­
ta el punto que en los reden- 
t»s campeonatos de cotredo* 
tas 8  pie celebrados en pista 
d i  S iá m fo r l B  i:g e  acudieron
varías corredo.tas ícancesas.

Estos cam peonatos fueron 
O tg in iz jd cs  per Tot W . men’s 
A m - tíu t  A iii'é tic  A isociatión .

H  1 3  j  di>ti i t ís  pruebas, uriA* 
de fesisUncia y oUas de lige» 
f 'Z 3 , tom ind o  p irta  tn  ca ü 

- U.I-J d T V rn t-  a treinta m-jch^.’ 
b  1 5 •; V r i  r i i í i .  3 n m l i  at vía '
d t s  p a t a  d i;h od - :p ifte ,en tra-
áe in iiy .psrecido  a f de"bafto.

f íiíT o d ís  cfTS; l ís 'v - n íe d o v  ■ 
ra? í  í'- ron 'ob j'to  dé Vxir. ord i­
narias d íiD osuacio ii .s le  . i- 
niirdción, to rio  pv r el éx to ob­
tenido com o per. !a b.-l>za de 
las v-ncfdocKS.

L-«ffto rita  C .h íiting  M H»lt, 
re 'u  ló  cf mpi ón la  carrera 
dt 80 metros, \ fué paseada eo 
t r iu r f ) por un grupo de m uje­
res, entre vítores y acL;niacic;- 
nes.

Una indemniza* 
ciPn de 5.00.000 
dólales por que­
brantamiento de 
promesa rhatri' 

monial
Nüíva vo k, - E l cempeÓRjíle bo­

xeo, G é i'’ Tu iney es líje lo  díun
pleito poi va'oi <3e ós.ü OOÜ dó arei. 
ná. los iiit:ic-ses de d.uijf», por 
pmt. deis s-ftifits P. gatiy, por U 
fupture de su prooiesa 3e msirlmo- 
nto.

Ahora se co np'ica eí jsuito p. r- 
quc e m.irijii Je  lís . ñ iis  F gsrt'’, 
un Jerp ’'1'j " i«  cuiiierclf-,' 
hí ]■ p íilídü tira d?m*nda ée 
50UOOO J o í ’tes íe  i.id ■lunlmcióii 
contr* el csmpeóntícl itng, í'ígsncto 
que é.le « e había rubaJo e! afecto 
de su esposa ccn sus artiílcius ) su» 
i iil:n£>. ' *

1,( s ¡lecbn-i oe ri montan a !925, 
eiianUn ti malfh Tunney-Heeney.
H-»la ¡epik' r' l ’' * “
sentencie, V si P'tfos Tiiiney, ter-
drá qu.e pegrf. ade'iás del miUón 
de í'ó.aits quese le recama, !■ s 
Irteríscs ce isa cantidad neíne ItLO 
a la fecha. —

Una abogada asi­
ría en Nueva York'

Nueva Voik, 23.-A bordo del 
t r a r . s i i  ánil.rn •teviilhsr..-haücgaJo 
8 esu ciudiü la señora Sayba Oor- 
louzi, una mujet aiitia que-ejecce ia 
p t i l . ; s ló n  de ü.-r.cho en Eh .Galio 
jEgipl, ), y asisiitá a una Coníctencla 
del Instituto de Políticos en Wi- 
mamsicw.1 . Estado de Masaachi- 
letts' ,

La señora G. t̂zouzl realizará des­
pués un v.aje p-r los Estados Lui­
dos, disertando sobie el terua «La 
mujer modeiiia ei. t i Viejo Urienle.,

Ha inanilesiado que las citcun&tar- 
Cia» acluaiss eran muy favorable» 
púa la ir.u)er en ci nuevo Oriente, 
y que no ex.stUn hrandes dlliculta- 
de».

Una muñeca da­
nesa a la exposí 
cIPn de Barce­

lona
B s rce lcD á .- D .n  m ffca h a

tenido l í  i.rigine i»m a  idea rfe 
enviar cficiaimeiit.e a ia E x ­
posición l..l¿rnaciona l de B it-  
celona una muñeca de ta iin* 
ño natural, que vi/ja s o n ip if  
tamente sol* en lus trenes.

E l  pasado du in irgo  Salió de 
Cobenbsgue, ocudcba u n a  
p'aza en un vagón de segunda 
Clase. So lu  ita de t.us com pañe­
ros de viaje que la ayuden a 
realizar, l o s  itan íb o td cs  d e 
lien , y, al efecto, de su pecho 
c j . lg a  un c jr t i i i to  reda- ljco  
t \  danéí, alen-án-, frcncese-y 
e.pañol, dónde pl.le que se le 
presente ei aur.uio necessr'd 
p-ifí r e a 'i f c r e l vH j-  *• "'a 
Comodlcrm y garantía de ser 
respetsd t.'

L r s  aor-uUs I - Ou-- i arca
e n  í q  1 «■' ‘ n irÍT íl.-- . i '■ 'T I-  

de lu  P-J-..U U  íiia.: ..’ 
ji-ra ll-n 5 ' j J . 'o  a la r .'U c if 'n  
para S ílU 'l r-a y p c .n físea  ;U 3 

óróe: f '.
L a - ú  tiiiiíS  i i í t i ’iŝ s re ibi- 

das en B . r e t n» c'i en qué' la 
ilustre vi=j>-r:a re rl z- sin m  
v a ia ü e i  re co tfilo  y q'i<’ ‘ es 
muy 4 t n : ita  p.->f sus ' rr'n ióa. 
ñ-ros de v líje , M -ñ s "»  miér- 
c r U s ^ .  e-p f t d í  en B i r 'e 'r »  
n>. d '»  le «erá r*.-ihi H  en a 
es lrc ’ó )  pr t el repte.ccn lT le 
del di rio (l«r.éi ' 't k n», 
T-hiv..M U^er;e: ló n 'i i  de íit 
pi is y ,'gu  l i l i  m ii nbrus de ia 
CO'onia daneíP.

D ts d e lí estación, accmoa 
nada desús co m p ttn rt’ ': v 'U 1 
eó-.u', !a m cñ.'c? r ir ig 'ó  al 
prbel ó t  de J in i 'T i . f 'T  de a 
Fxposión, donde U  hizi^ les 
.honores el r e p fs » ;  tar.te de fu 
p s i; en «'.Certamen.

Esta prueba h u m ''í ! 't '’' ?  de 
los (iane 'es servirá nar.t de- 
roo 'lra f i í f  c i ' i 'a d  c c n q u e - e  
puede viíj.-*r en jos trenes in. 
tpr,í8 cign»les y ió  fómo'-’o y 
rápido que te 'u ’tá para les ex- 
tfaríe ros visitar la Fxposicicri 
de B 'rce lo n a .

A ru i'ló  a la estación de Fran  
c t i tn u :h i g pte a recibir a la 
m uñíca danesa,

Cusndo l'eguó al pabeFón 
todos 'os que se h tl'aban  pre- 
S'tites f J ‘ ron ob<»eq«iados con 
cr-ivíza V booadilios oaneses 
■pata ce 'íb ra t el arribo de al 
ilustre viajera.

Lotería original

c j iv  -rd t í e ü ú U íz :  f t f r ra r .n  Pnr i -unt... i.« leyes íupdím.nia.-; 
\ ) V ■ - k-5 d« «st; «'cicned sen lejes ingé'
• p.e IV'. c ti * ‘ e r  n i - vn i c «otro«, las pusn LU s en

rucsuu corsii'n, y a  niStltiiá* U’.- 
g ji. i.-rts no le» corresp*nó* eo es' 
l e  punto ii’á i que ctrsignaan fus 
cóUigus !j s  dlsposiciniies d e  a  l e y  

i-n i\i ai Falo.SI las cóél'iuiyto, sus 
le .i»  s fia i in)u,tfls, pc.rquc i.án 
C'.iiua la ll l ira tz i luis na ü e la 
In.tltuGón y pntque infligí dn lo» 

.pit.fctpt-j&etern,.?-,üa,!í lusiicja di­
vina de la cuai emana toda justicia 
humana.

I 1 , . ' . , I' L r  '=«■ i 
hn-s ll. .'.ifr.'os ccn ■;5 ---c>'c- 
n;a« ei-cc,uifs de r  f.. .  , v 1 rt s 
d e  N-Ltai.it i r  Q-* v ,.-n ecn  
e "  e i l i  JÓ  It', ¡■‘"  dr B  ■ : s'ñ.

A t'ai'r-s.i, el ir f I t- D- J  i*' 
m con el <*r)in<>n . '. t ' G  ti'ar- 
z •, f r.lió  ?n' . e i ' rc in rc i 'de ' a . 
Ren! S.iciedbci ile Tennis. I e 
K<iiiá y lu ir.íiu ia  ng ieseron  a 
P a le d o  'f  s (I h ’.

I n s ii U r l f '  l>. J  f  3 n y 
D. ün iz-.lo  di-.-un un i-srro 
p:«eo, recorriendo d ivers< s 
p’t«b'( s de la r r iv in . ia, áprci* 
v 'c h jn d o  la t : r J e  « .s flé iK i'la  
qvie qi«d-ó d e s p u é s  t e . : a  
l.uvia.

La señorita que 
3 CUSÓ a su madre 
- de parricidio.

? é m .~  M*m< & .úvhQ que ia

Nadie piense, no obslarte, Que 
r r eslu Qcclaro injusta teda inlcr' 
v..nc:6n en 'a ii.5tii»<ción ni8l.lir.'Di,.al 
q.ieno sealaUei Haceéni-^upieuic; 
a k» ,.uJervs que aingeii las sucieds' 
dea en a ucitd les cuiit.spünde^ le* 
gis at soiite la parte rtg aiuenCaiia 
de esia litsulUvión„sobic las ccncff, 
Ciclicsde su ce.biación, stbre sus 
fnrma luahea y requisiios esencialea . 
psra que na vi ten lus hombre» sus 
p yfipio^ eiernos,' para que nn pueda 
el (apiicliu inhli gir a su antojo las 
dtsposiiitiies ne la icr naíbral, y pa' 
raque la flaqueza humada no coir 
vfertae-te efemeírto irvoraHíador ríe , 
lirt sofled'-dís en «n foco de fniBo-r  aflS.  l »*1ll« el .. m lOO « vv .vw  . . .  > .... . . .

Cf'ñ -lla-P. ui».. J a  qu-S S f h '* ,  y t  -nupción.^tn esi^ s^ll-
, I .  T ..k ... do la inteivuníiOti de Otra autoridadht, n r 'S ’ itlA 1n íi ite  los .1 ítbu» ^ .D”   ̂ jjyg ,jQ ggg ig ¿ivjna 110 es aquí uni-

ny'é<, de«Tni')ti?nlO las confí.* g,mente justa y ictiilma % tro h«la
s ion íS  que h a t i*  hecho, basát.*- ifécesarfa e invprescfnSi&iV d«sde «1
t . . i-r. liiÁ mMitirn tn-ALiT* VÍVé el fav,mbrfi*eA SOrdnse en las cuales fué con de ­
nada su tnaiire, mad^me Bes- 
sT ta .bo .rPoU if J<iqu<s ba h--
cho a  u» peri >disH lass igu ie  i- 
tes i. . ;n - f iitK Ío n e ‘ :

— Si. Y i 'b e  mentido ante.el 
J . i i d o .  Y o  mentí al j f .tm a i 
que pata con jtle t su crim en,^) 
madre m« habla encerrado cotí 
llave en un í habitar i6 n. E l a r ­
fo de mi madre no fué preraí-

momcnto'Qut vive j i  hvmbre-en »o, 
dedadx Más adelante -beiao  ̂de .Ira* 
tar «jLlenlústntnLe.tstejiunlo; bás­
tenos pf r ¡ bnia haber consignado 
los princip us,‘ haber- hetlír# notar 
que eñ ei n.ai-iiriBiilo iiiié'Viénen 
dos -suicTldades, la .una divina y la 
6'ra h,uraatí.'*;-qia< íquélia ciea 's ins- 
lileUóB y.fll-ia sus principios eter­
nos.c me ttj. bies, y ésta Ins ap lea; 
ja' piiniéla' es li variable.'perfecta, 
e'if ina' cñ'' sus disposieí¿hes;‘lá se- 
guéda-es en l»s su;»» varisbie;,per*

Bu 'ispñst -  U no  rte los dia 
r ío s ‘más importantes de la ca- 
p;ia: ha recibido una proprsí- 
ción o rigna ','a va lad a  por dos 
testigos. Se trata tie un joven 
que se halla dispuesto a con­
traer mHiimói^io, y al efecto se
ofrece como prém io mayor de 
una lotería de lOOOO bílietes, 
que pondila en circulación d i­
cho periódico, r l  precio de dos 

' fengos cada uno.
Todas las mujeres, incluso 

U s fe ís e in v á  i J f S ,  podrán a d ­
quirir derecho a lom ar paite 
en el sorteo del m ítido .

Concha Espina 
en el Extranjero
La  H  iban».— S i señor Pres i­

dente de la R e t iib íic a  ha reci­
bido una can» de la dítUiigui- 
da esciiiora e>p«ñola Concha 
'E s p in a , haciéndole presente- 
sus más expresivas gracias pof 
la delicadeza y coitesU  que se 
le dispentó en tu rtcietHe v ía ­
le nstruutivo a esta capital.
 ̂ «
La Reina y los in­
fantes visltari las 
Colonias Oe niños 

pobres
3 aot«*n.ler Su M je s ta d  ’a

Rnn?-, rcrt i a it fant» d o ñ a  
B s ít r iz  y e. inf.r.te dor. J i im e ,  
acom pcñacts  d e - la  condesa 
ü t l  P u ñ f l O ) t é c c r a  y

to 0 € mi m auir i»y aww -- . . .
d ilado co in o yo  ( ije. Fu é  el y t« i.b k J'PM g rj»va . BK-n-padenioi.

, ■ «of lo lanic. no considerar en estp
g;sto de en? esposa qu- h^bla -  _iar«íe eaential e

•sufrido- muí ho. S i yo . hubiese ijivarlpb'íe ác fslá InjHnjctí'n y esta- 
d icho la verdad hubiera sido -tjij^irpT'isiofllOT^iHclpínsetór’ 
ahsue'ta como taiit-is otri'S'.'Y .'nns-«-iitóe.<Vuciibifsquese-deiíu.en
v j'm e m i espon'.á.reamenle. lo de su «a^yíV.ez^ y,-cqn»t,«.,e« . û 

,>4 ^ , I • eseiitif, .pa(ñ.aB-'C»T‘'* ivcgn a las
sé. Yo f^riné tni p an porque j „ 5t¡’(u4jc,[?¿'juridic«'vei,,miuimo- 
queria estar pronto en libertad }»viéiidoro».d^cpc,s-’ corro de
p ú a  unir ne a una cumpanera '  Uc-iyju«.que ha ae de-

■ nue habla cr nocido 'en Saint- mífjjifrt'iuí *» veiúady lasimptiíec
' L z a r e  durzote mi prisión, y •^cíckÉá.ne Us akposkUi.nca irg.-é», 

r :  . . . .  _ . Peia-fanle iLdn, como abundan la»
que ya h r t l J  sn*0 pues a e gj;ue,gs ¡| usolicas, que niegan la

tlisteníia de la'lev n íuiai, o bien 
destruyin tu luiácier veriTaueiu; co­
mo ahuiiuan iiii.unjeiaUH:» leoilaa 
prt tenuieiido la».unas que uu hay 
má» Ity nalural eu.,ei inairt.uunio 
queja de laTi.iipie unión de lúe se' 

'"xoí. y ,’f.rinándo laS olías- que' la 
' molí'gim'a, la tgua.nad ueiós lón-

^uiie»,'La uidWüittbiiiaad oei-viacuio
y ci ucber du le inuad cun.ugai, no 
son It á" que fi-C.<'iie» huiíiaiia.» y no 
prinilpioa cierno», sin iús cuates no 

  puede »Wff‘-|a fimítia', «eo indi»-
í>aima de Mallorca -  t l  gcbernadc r póns.bté rft'cTt'pdinerr doS' pambra» 

• . -I- SüLue la .ey oatsrai, «iemusirat »uba ¿inenatío al picplttaiio de un ^

NJ  ̂  ̂~
libertad, y 'con  U  cual vivt du 
lante  cinco tños. ¡Fn  mi 'ocu- 
la  de entonces natía m e.im pí r- 
t ib a  e'-vetedicto ni ta 'suerte 
de mi míd.-U Ahora es cuantío 
hs cesado m i.iio cu ií y rsloy 
aterro tiZ íd» de mi borrorcsa 
coñduita.

N O -SE  PUEDC.N BA Ñ A R  JUN- 
, TO S hO;V,BHESY .V iU JERES

balneario de (»ta'rtunad. donde se 
b:ñan junto» hombtis y mujiie». 
qaeceie ia promiíCBldad de s«*o».

U N A  P U L S E R A  DF.-BRlLLAbr- 
T c S D c N T .Ü  D e  U N  lA C A r  

LAO
H a iiía i- U n  pescador de Ñucva 

Escocia, pescando á I» «Hura de Pó 
Int Acnni. crgl^ un biéa'»'’ . de'-ti*'' 
¿el -u*' se encuntró uns.-fuiseta áe 
orr, ccn l2''btlflante»,Se cree Que e_»_ 
nns ílha!» pe'dida ú'ilinantfrile poe 
u-ia vUJ ti desde'ia borda de ua p«- 
■qjtUtc queia.'p ha del p'uetto d̂« 
Naeva Yoik. ,

(Zisuucu I cituüMt. su naiuia.cza. 
Hay ui.a i.ey uiiiyeisai, invarUh e, 
indeaiiufliJic, q’ae rige a tuda la 
creación > slivcne fundamento ne' 
Hccesailua údás ius->t>«s'nei :unl' 
verso; eftiiiLCio iqu$'se coMunde 
cun 1 1  gcdtvo- de arma. que
co n  su» j , ^ i o s  d e io t ^ ^ p . u  Jp  luz
en lui. vaiiaduf n-ailcrs y exhala 
gPQbiUgaüuies are mas', la leve brisa 
que mece fa supeiflclé fcitíiquiU dé 
la? fenw. el OVín r r;tf; nó?e ccn
f i - e i c a d o r ' - s  u i t U ' ' !  1 i h >1 i « . ; ?  £ u » 

, l i » P . u i  o t s o p i ' »  . " S

p.aneii,. que jjLCdín en gj-andi-sa 
armonía por la ininenslcad' be ios 
espacies celestes, y el' Bnmbte que 
se eíívs en a’ss d» *u Imebgenclt 
ha*ia-i9 iúeá BJisterk»» de lo Infl- 

(CcrM f-uafé)'
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P á c f i n  a X  i t e r a r i a
Cuentos de LA VOZ DE LA MUJER

Quien siembra, coge

(C o o tin u ic ió n )
— ¡Por piedad, no pronun­

cies ese nombre si quieres q ic  
ten g i v i lo i !  ¡M igue 1 Quizá no 
exista ya. ¿Te acuerdas? Termi* 
nada con Drihantez su carreta 
úe tné ;ico, papá le invitó  a q i e 
viniera u n a  temporada con 
nosotros, y su noble respuesta 
fué: «No me permitirá tan gran 
placer hasta que no me haga con 
mi trabajo digno de mis gent* 
rosos protectores. Po r este co» 
rreo marcho a Cuba; cuando 
tenga un nombre, una fortuna, 
iré a pone-lo todo a los pies de 
ustedes, a estrecharlos contia 
m í corozón y a decirles que de 
ustedes es la gloria de cuanto 
yo  pueda hacer. ?o y  muy je» 
ven y espero. D ios medrante, 
realizar pronto este dorar o 
luefto.» Marchó, en efecto, ccn 
g ífa m iiia , yO ien saó esq u s i O
0 vidó escribirnos con frecuen’ 
Cl i perú hace un año que nO 
lib em o s  de.é . ¿N >8 ha olvida,* 
do? No lo  creo. ¿Habrá s i d o  
ataca o por la espantosa enfci* 
medad del p a l'?  Ta l vez si. E n  
ta 1 triste co n v i:c ió n ,n l aún n é 
queda e consuelo de dedicst 
m i txistencia a su memoria; 
otro hombre reclama n i  amor, 
y  Si no mi corazón, habré «.e 
d a t lt  4DÍ f '.

U n  ¿o tpe resonó en aquel
1 litante en l a  puerta, helabdo 
la sangre de las dos m uje^s,

— 1^ 1!—* aclamó Laura con 
un eairemecimiento que no pu­
do contener.— ¡V a lo r !—■•-fladió 
en seguida h iciendo un esfuer 
Z ] y ievantáidose a abrir la 
puerta.

B l visitante la encontró ya 
aerena y firm ?, aunque pálida 
com o ua cadáver. Su madre, 
anonadada y trém ula, ocultaba 
entre las m rnos su angustiado 
rostro.

E l nuevo personaje ere un 
h ombre q u e p odrla tener de 
cuarenta a cuarenta y tan tis  
•flos.de d e v a la  estatura, as* 
pecio ele buena educación y 
v p s ú J o con irreprochable e le ­
gancia; pero que llevaba en su 
m irada torva y su trente contra! 
da el sello de innobles pensa* 
mientos de mezquinas pasiones 
perversa ii tención.

— S e ñ o r ita - - d ijo  en tran?»  
resueltameiite en la hum ilde 
habitación —¿h i pensado usted 
ya lo que debe hacer? Vengo « 
«aber su ú'tím a resolución.

— Pues óigala usted, caballa* 
(Q— repuso la attríana señora 
a liándose enérgica, valiente, 
com o la leona que defiende tua 
h iu s o s .^ M i  resolución #a 
que jam ia  la condesa de Mal* 
v „ t  será la esposa d ¿ u:.

rabie. Q ae mi h i j i  no será v ic ­
tima de usted, suceda lo que 
sucediere.

— Esa es la respuesta que su 
c>riño hacia mi dicta a mi m a­
dre. La inia rs  que seré su es- 
p isa cuando u s t e d  quiera — 
a ia d ió  Laura con infinitsamai- 
gara.

La condesa c a jó  sobre la si* 
I I 1  sin fuerzas para sostenerse.

- |0 h , señoril 1 ¿reráciertc? 
— gritó aquel hombre dando 
muestras del mayor entusias* 
m j.— Tai resolución me llena 
de felicidad. B ie n  sóbe usted 
que ia amo hace muchos añ js. 
Déjem e usted que bese au en* 
Cantadora mano y que de rodi' 
has le dé gracias...

— ¡Ohl ¡B iS ta , bástal— inte­
rrum pió la joven  con glacial 
f ' i i lu a d .- L  a & circunstancia l 
en que nos rncuntram os y la 
violencia que usted ej-rce ha- 
e n que no sea esta scasidn 
oportuna p a r a  eXposi-ionea 
amorosas. Aunque doy a u led 
mi mano, no será j«niás de wa* 
t il nii cotczón.

— E-pero que el hem pu y 
mi amor harán au ted c*mbiai*

" ¡N a n e a ,  nunca; desde ahc* 
ra se lo jurol

—  ¡Bah! Soy rico, no soy leo, 
amo a usted con colara y erro 
que será usted feliz.

Lauta sonrió am arg&m trt*.
— Nueatro matrimonie■— •'ijo
tendrá por pase una... villa* 

ni-t, y es muy mala bate Rué- 
g I a usted que me evite la m - 
l's t i*  de esta penosa cntreVis* 
ta. M e siento fa iig .da y deseo 
e tar sola.

— ¿Quedam os, pues?...
—  En  que será lo que usted 

quiera y cuando quieta. No 
puedo satisfacer de otro modo 
la deuda de mi padre, ¡Barato 
compra usted, caballtrc ! ¡Por 
mil duros un titulo ilustre y 
una mujer como ycl l* s  usted 
buen com erriantd

— ¡Seflorit.!...
— S i g a  ü itfd  y no vuelva 

hasta que esté todo dispues'o 
para el sacrifici-'.

—Asi lo h ité .
Sa lió  el m iserab’e y eo la es* 

calera se le hubiera podido oír 
murmurar:

— Seré conde y dueño de esa 
admirada beldad,

Cuando Laura y  su madre 
quedaron Solas, se miraron un 
insta .te en silencio, y arro ján­
dose una en brazos de la r tra 
derrsm eeron un toar de ágii 
m al.

(C o n tiiu a rá )

La mujer Manchega (F ragm en U )

Es  la mujer manchega garrida y bien plantada 
muy sobre si, dotice.U ; perfecta, de casada.

E l  sol de la caliente llanura veraniega 
quemó su pie'; mas guarda frescura de bodega 
su corazón Devota, sabe rezar con fe 
para que D ios nos libre de cuanto no se ve.
Su  obra es la casa — menos celada que en Sev illa ; 
más gíneceo y menos casiiHo q u : en Castilla — ,
Y es del hogar manchego la musa ordenadora; 
alinea los v..S3res, los lienzos alcanfor?; 
las cuentas de la pUza anota en su d ia t ir ; 
cuenta garbanzos, cuenta las cuentas del roSotio.

¿H a y  m á í? Po r estos campos hubo un amor de fuego. 
Dos ojos abrasaron un corazón tnanchego.

Po r esta tierra, lej is del mar y la montaña, 
al ancho reverbero del claro sol de España, 
anduvo un pobre hidalgo ciego de am or un dia 
— amor nublóle el ju ic io , su corazón ve la— .

Y tú, la cerca y l> ¡ )s, por el inmenso llano 
eterna compañera y estrella d< Quíjano, 
lozana labradora fincada tn  tus terrones 
— ¡oh madre de m anrhfgos y numen de visioi.asl —, 
viviste, buena Aldouza, tu vida verdadera, 
cuando lu amante argu ii su lanZ i justiciera, 
y  en tu casona blanca ahechando el rubio trigo. *
Aquel amor de fuego era por ti y contigo.

Mujeres de la M in c h i,  con ei sagrado mote 
de «Dulcinea», o» sa.va la g o iia  de «Quijote».

( J e  A ntonio  M achado).

C E L O S

í
T-ngo JO  un niño 

como una rosa 
con des o jatos 
como las m cra i 

y sus carnes parecen de nieve 
y manteca semejan sus roC)*s.

M e  s gue siempre 
como mi sombra 

y se duerme riendo en mi falda 
con su fíente pegada a mi boca.

No tengo ceios 
que mi niño a su madre la adora. 

T e rg d  yo un hijo 
como una (osa, 
con dos ojazos 
com o las moras; 

es un mezo robusto y  gallardo 
que el bigote un poquito ya esboza... 

De celos muero 
pues quiere a otra.

U n a  rubia con ojos turquesa 
y los lab ics como una amapola, 
me robó el corazón que era mío, 
capul ito de lindos aromas 
que dotm ia lieodo en mi falda 
lo n  su frente pegada e mi boca.

De celos muero, 
porque el hijo, más quiere a la otra.

iosefina Bolínoga

Pe n sa m ¡e f t̂os

E l sol es la fuente inagota­
ble de energía física.— M ayef.

E l  sol es 18 fuente de la v i­
da, y de toda la creación. -Ka- 
macit-raca.

E l agua es el más natural y 
(nás rico d« lo i  r e n i: t ! ;3 .— 
Knaipp .

O JO S GRISES

M e place mirar tus ojos, 
poique m irándolos, veo 
paissjfs  entristeci-dos 
bajo encapotados cielos, 
con horizontes lluviosos 
y con árbo.rs escuetos...
M e place ver tus pupilas, 
poique son vivos reflejos 
de U s  nuñ ñas de norte 
ju i to al escampado puerto, 
mientras com baten las olas 
desgarradas por el viento... 
Am o tus ojos, velados 
p >r la nisbia del misterio... 
Com o los de los marinos, 
que saben m irar muy lejos 
y descubrir en tas rutas 
más distantes, ¡os veleros, 
tus ojos, grises, profundos, 
absortos, ausentes, bellos, 
parecen estar m irando 
a la distancia, un ensueño... 
Po r eso adoro tus ojos; 
y  aunque r.o me quieran ellos, 
he de contemplarlos siempre, 
porque m irándolos, creo 
atravesar ios países 
que son mi amor y  están Icjcs; 
porque m irando tus cjos, 
Vienen a mi pensamiento, 
con las tempestades torvas 
de les cantábricos puertcs,
I j s  anchos mares de Islandls 
bajo el reposo de invierno.

M a r i o  E n r i q u e t a

E l sol cura todas las dotes 
cias.— Pro/erbios indio.

E '  ig u a  es lo más indispeii* 
sable para la v id a ,— Deshum* 
bert.

E )  arte de resurgir equival» 
a'arte de ser feliz.— Morn.

La  tamoianza es la virtud d t  
ios fuertes.— Víctor.

El p r in c ip io

j2 “ ¿0 e  dónde Ven.a y»  ruar.* 
do tú me encontraste?-pre* 
g jn tó  el niño a su madre. E llá ,  
llorando y riendo, le respondió, 
apretándolo contra su pecho: 

— Estabas, amor mió, escon* 
dido en mi corazón, como un 
anhele; estabas en las muñe­
cas de losjuegos dem i infancia 
y  cuando cada maflanr forma­
ba yo la imagen de mi D ica 
con barro, a tí te hacia y te det* 
baci?; estabas en el altar, ccfl 
el D ios del hogar nuestro, y  al 
aderarlo a E l,  te adoraba a t<¡ 
estabas en todas mis esperan* 
zas y en todos mis cariños.

H as v iv ido en mi vida y ett 
la vida de mi madre. Tú  fuiste 
creado, siglo tras siglo, en cl 
seno del espíritu inmortal qu» 
rige nuestra casa. Cuando mi 
Corazón cdolescente abria sua 
hojas, flotabas tú, igua! qa» 
una fragancia a su alrededor; 
tu tierna suavidad florecía lúe* 
go en mi cuerpo joven, como 
antes de salir el sol la luz en ei 
Oriente. Prim er am or del ciclo, 
hermano de la luz del alba, bs* 
jaste'al mundo en el rio de la vi* 
da, y  al fin te paraste en n.i 
corazón...

(D e kabtndranath la g o re.)

E S T E  N U M E R O  E S T A  VISA* 
D O  P O R  LA  C E N S U R A
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Ei Cristo de Limpias
E n  compacta y nutrida caiaVána 

al s in tQ irio  los romeros llegan; 
p u j  Ver el prodigio se congregan 
y temen sea su esperanza vana.

O íos, con ternura augusta soberana, 
mira a los hombres que en su amor, se anegan 
/ al v ¿ f  tos porfíidos que le niegan, 
una lágrima vierte, sobrehumana.

— ¡M ila g rc !- c 'fm a n  a les pies de Cristo.
— |Ha llorado, ha llorado; j  o lo  he vist<!
— grita la mu h'-dumbrr, em ocionad?, 
y sus p'egsrias de amor em púz-n,
los que le hacen llorar no han visto nada.

D orothy

fz r  a
E n  mi triste vida, era 

su fragante y albo amor 
lo que fuera 
una f or 

en la mustia sementera...
.. ¿D ije  e n ?
¿He nabiado 
en pasadi ?...

1 .h, del preiéiito infieil... 
que torna amarga la m íe !, .

E ra , si,,. Palabra íiTipia 
que vierte melancolía...

¿.No os invade un hondo esp tn 
■1 seber 

que eze cam po desolado 
era ayer 
un jardín!...

¿Y  no Unzáis una queja 
Cuando 08 muestran una reja 
tomada por el oriu?...

E l  ii.usgo, la e ¡ta lu  re ta, 
la fuente seea, ei vetdin,

¿N o h<b a todo esto ue fin, 
de fracaso, de derrota?...

Aquí e.'toy frente a las ruinas 
que dan albergue al antlllo; 
eran antes un castillo 
ornado de go ondtinas...

Tü, que iees e.stos rengloiirS, 
Ven y acom caña mi liante: 
quiza se rompió tu encanto 
detiás de los paredones 
«le algún viejo camposanto.

M. E.

-6 6 -

(Bellaa)
Asi vivas 

loa aflos que yo deseo, 
como temo tus mentiras.
M i s  porque Fenisa pierda 
la gloria que eo ti tenia, 
vuelvo de nuevo a engolfarme.

(O Ju a r )

No más engaños, Fenisa,
f Vanst, y  talen Liseo y  León) 

(Leó r)

Cansada Laura ya de tus tibiezas, 
quiere escoger (I) tan recoleta vida 
aborrecleudo el mundo y sus grandezas. 

(L isec)
Ea Marcia de mi amor prenda querida 

y Fenisa adorada en tal manera, 
que está mi voluntad toca y perdida. 
Lauta ya no et -nujer, es'una fiera; 
Marcia es uh ángel; mi Fenisa diosa; 
éstas vivan, León, y Laura muera; 
Mareta está a mis requiebros amorosa; 
F..CÍ31 a mi aficcióo es'á rendida;
.Marda será, León, rol amada esposa.

( I )  Ma. quiere» coger

SEMBLANZAS F E M L M N A S

María Cristina de 
Bordean

Antes de que el liberanismo he­
roico pase a ser en el mundo pl.za 
de museo arquelogUo, y' antev 
que una austera revisión histórica 
reconstruya rstcs periodos de les 
luchas clvl et e n Cspaft.i v en la 
América hispanr; luchas enmascera- 
das de ideales po'ltic.s, v. en reí- 
lldad, forjadas, Impulsadas y m a r- 
lenidas con putos Unes y apetitos de 
dominación re igrosa, poJrfan Irs 
liberales queaun quedaron dedlcar.«e 
ala apacib.e conmtmoraclón de los 
centenarios que se nos vienen »ln 
tardar en ¡os aAos pir '̂Zlmos: que 
al ta HlstorU es maestra de la vi­
da, segiJ-i dijo, sino recuerdo mal, 
el Sr. Suelonlo. valdrá la pena corr- 
ptobar cuanta torpeza hubimos en 
aprender sus lecciones 

Pudieran haberse Inaugurado estas 
conmemoraciones históricas con la 
dei famoso decreto fernandtno dei 1 
deotubre del |S23. en que re omienza 
para los historia lores la llamada 
«dérada ominosa» que en esro de 
castigar con cailf.cativos no anda 
remisa la Historia, como si fuese 
chito mal hablado o deslenguada 
rabanera: peto yueste que las techas 
rememorables de e s e periodo ya 
pasaron y már Importa a ledo es- 
panol. por liberal queiuere, o'vi- 
darlas que lecerdarlas, de tal modo 
afrentan a la calidad y condición del 
pueblo español, se está a tiempo de 
evocar m ás apacibles efemérides, 
comenzando por el centenario de las 
esperanzas liberales puestas en U 
llegada ai táltmo real de la princesa 
napolitana Maila Cristina.

Un año justo queda de tiempo a 
quienes Intenten tan oportuna cele- 
braclén Acaso, para mayor esplen­
dor de la fiesta y para jusliílcacldn 
de sucesos que no n t ezplicsmot 
bien los actuales españoles, pcdtla 
documentarse ct centenario con una 
evocación, eon una visión, con una 
reproducción del estado mental y 
cipiillual y conciencia! del pueb o 
español en la  precitada década, 
ateniéndose a los relatos no ye de 

I mpecaladoi partidistas y ckrectdr a

rev luclontr'or, sino de b's!''fladt- 
t e s e c u á n i m e s v  desap’ slon’ dos 
c'm o'a .Ciceia de Mariiid*. iV. 
Vicent-Lífuerie y el gcnetai Fer­
nández de Córdova UnigaUiia de 
figuras de ctra en que se itpiodujera 
a Riego arrastrado scbre L::a estera 
por la ralle de To'edo, camino de la 
horca, y, si fuera posible, a aquellas 
«ciento dore petsoo.aa ahrreadaso 
fusilarlas en di'z \ < cho días, entre 
eitas algunos jóvenes de diez y seis 
años», continuando hasla «Cbapalar- 
gaira* y Mariana Pineda, no estaila 
mai, Si bre todo si los grupas escul- 
lóri ns podían tcompsftarse de pur. 
bJo auléntico que cantara alternatlv.'- 
mente el «Trágala, perro.. • oel 
«Contra'rágala», o rquel rosario de 
seguidillas que comentaban:

Asi como Arcr -Agüero 
murió arrastrado, 

justo seiá que Riego 
muera colgado 
Y que a la hora 

le siga López Baños; 
después. Qjiroga...

En verdad, lo más Interesante de 
este periodo no es la miroria direc­
to a, como ahura se dice, sino el 
pueble. Examinando el caso patoló­
gico de aquella España desde el 
cerebro, desde el corazón de Fer­
nando Vil, suplantando su juicio en 
lo que es posible, parece justificada 
la conducta del Monarca porque era 
cl pueblo quien reiteradamente le 
expresaba el deseo de ser regido y 
gobernado juntamente por un poder 
personal ú >lco, consagrando su de­
recho divine, entregándole la nación 
entera, el territorio y los rúbd*toi 
como una propiedad personal, para 
que hiciera de ella lo que le diese la 
gana.

No fué, no, Fernando VII el Inven­
tor del giito «¡Viva el Rey absoluta­
mente absolulol», sino un desconoci­
do vecino de Utrera... «Flotes de­
rramadas por los caminos—escilbe 
Lafuente—, atcis de triunfo, ergalz- 
nadas comparsas da doncellas y 
mancebos, corridas de loros el cc- 
che real llevado casi siempre en 
brazos de los voluntarios realistas, 
diputaciones de todas clases . ,lodo 
lo disfrutó Fernando en los pueblos 
que Iba atravesando «Cl 13 de no 
vlembre de i923 hizo su entrada en 
Madrid por la puerta de Atocha «en 
carro triunfal, no tirado por caballos, 
tino por veinticuatro manee bes, y en
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con tus engaños, pues bastan 
tus falsas hechicería i.
Vele con Dios, que me cinsas, 
que rosas y perlas finas 
para Fenisa las güeros 
a quién con gusto te inclinas.

(O Juan)
¿Por qué te vas desa suerte? 

jAguaroa, señora mía, 
fénix, cielo, primavera, 
cuando Abril sus campos píse; 
accidente fué ei querer, 
a esa mujer; mí desdicha 
me obitgó a tales locuras, 
mas ya el alma arrepentida,
8 ti, que es au centro vuelve!

(Belisa)

¡Tente, don Juan, no prosigas, 
que parece que es verdad 
tus palabras, y es mentfta, 
y podrá ser que rae venz?s, 
que la mujer más altiva 
rendirá fuertes de honor, 
si acaso escucha csiíG i! 
goza tu prenda, que es justo, 
que ella mistnt te castiga,

medio de l i  muchedumbre embria­
gada de 1 ca alagiia > Fernández de 
Córdova es más preciso aún:. £, Rey 
hizo su entrada en la capital al gri,o 
unánime de «¡Viva las cadenas y la 
Inquisición!» Y luego fgregf; «Los 
liberales eran peiseguidus c< mo fie­
ras feroces .» Yrste asentimiento 
este alentamlei.to de* pueblo se re­
nueva V reproduce esda dia y te
exalta en el viaje hecho en 18 2 8  por
Aragón, las Vascongadas y Castilla, 

En mayo de 1829, cuando míete 
en Atanjuiz laangédcal reina Amalia 
poetisa, bordadora y beata, en pleno 
fragor de la persecución del bando 
apostó ico; cuando, pareciendo «xn 
poco abso uto y poco católico Fer­
nando Vil, se constituye en Calalú' 
áa la Federación de realistas puroi 
e imprime en Madrid misruo el Mani­
fiesto al pueblo español sobre el esta, 
do de ¡a nación y  ¡a necesidad de ele ■ 
vara l trono at serenísimo señor in ' 
/ante do/í Cavíos, quedaban aún li' 
beralea no ya en la expatriación sin# 
dentro de -España misma.Ni ei siste­
ma de las/7i./(?icacron«, ni la com-

•praenerode delaciones practicada 
por Calomarde. ni ia crueldad impla­
cable con que se fusila, se apalea, ae 
quema en auto de fe. se mete en 
presidio y se deporta, logra extirpar 
aquella «cizaña de bribones y bribo­
nes de la negrería. aquella liberal», 
como escribe E l Restaurador y repite 
la misma üúcew,-pero ai Rey ae le 
convence de que estos enemigos de 
la religión y del trono subsisten por­
que aun es blanda la mano de t.ha' 
perón, e\ sanguinaria presidente de 
la Comisión militar de Madrid; por' 
que hay pocos verougos en cl reino, 
porque no se restaura en plena líber' 
tad de acción loa Tribunales de le 
F  - ...Tai prometía hacer el infante 
don Canos cuanoo heredara la coro­
na de su hermano, enfermo, viudo v 
tin hijos. ’

Acaso sólo por este hecho la noticia 
de que la Infanta doña Luisa Cariota, 
hija dei Rey de Nápoles y casada 
desde 18,9 con el mianie don Fran­
cisco, habla arreglado la buoa de 
Fernando Vil con su hemanp menor, 
.\\aila Cristliia, Jjeiíisima muchacha 
de vcintiüós sfios no cumplidos, des­
pertó las esperanzas de ios liberales. 
No se concibe de otro modo. Los 
piares oela novia. Fracisco l. Rey 
ilela.Dosbiciilas. y María Isabel, 
hermana oel propio Feri.ando Vil, 
no eran menos absolutistas que el 
Rey y el infante español, ni esta­
ban menos pagados de su derecho 
divino. Acontecía, s l a embargo, 
que en la lucha de camarillas que era 
el vivir diario dM palacio de la plaza 
de Oriente, la lolanta doña Francis­
ca. muJerátdonCarlos, > lainfanti 
Lulia C a r iM K  aborrecían y odia­
ban eon encono verdaderamente 
familiar. Y stcndo doña Francisca 
con li  princesa de Bdra, tima del 
partido apostólico, no quedaba a la 
napolitana otre recurso que inclinar­
se del lado del bando liberal en 
aquella contienda deambiclones en 
que los maridos respectivos eran 
manejados como pelciet.

tn  vane se intentó por leologce 
muy respetables y por el mismo Ca- 
lomarde y otros consejeros hacer de­
sistir a Fernando Vil de casarse pot 
cuarta vez, claramente mostrado ya 
el designio providencial de que no 
tuviera sucesión. En vano se utilizó 
un periódico francés, Le Quetídienne 
pata contar una serie de aventnrai 
amorosas y deslices locos de los qua 
era protagonista María Cristina, la 
princesa ntpollUna prometida del 
Rey, y si no se lirgó a mayores ez' 
Iremos iué poique hasta los faculta­
tivos de la real cámara crrefan que 
habla ya imposibilidades materiales 
para que Fernando pudiera escuchar 
enanos labios Inlintllea cl dulc* 
nombre de padre...

(Concluye en !z página siguleate)
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a i i ju M i p í n í . i .  d 'io »'«> nu :e  
h ib u  S tn u n o  en c i nono  c e  ,-ipf fa  
y y a r t i n s b i  m  e c c f .a ó iid e  .oS 
españoles A n U i  uc  a . ia v s a r  u »  
P ir in eos se le  p i . s . i i t .K D  rouch is 
l io c ra its  expa iiiaaos on s o n c iiu J ue 
vo lver, a ¿» P *n .'i e la ios « a g ió  
b enévo la , o yó  lu »  r j  ciiu ’ iiiecl* 
d ) y les o t íc c .o in ic ip ^ iie iL U  media­
ción con e l K e . ,  su la iu io  mari­
d o ,. .* .  t n  la iiis in a  b iugralia , iociui- 
ds tn  la ( ja le n a  de  la s lp r; L )!a t y 
C írd en-s. o u n je  se eac^jben ffta s  
l ia iS S ,  ae ag tegm  t> l« ,.o s ia » ; * ü r a  
* i l .e ia n ia  m K icU o a í í  socr-ia sien- 
l i o a a i ü »  lib írd i» » . que e l Uimi-O 
d ísp u e s  h í  ju í i  l cid,-, peto qi.e 
C irect» i nV-nces oc u a J a n u R io  «pá­
ren le . » t i  t ie . i 'p j  )usi.lii.ó  íiario  a 
m :d i«3 y a  cuaiias y a d e c im íi.  n n-  
u e lp u n ie - ó e  qoe las n p c f  i.*»8 
l l b i t í l t s  m: n u  (lides ("-r n J  iiecr-. -•
Jjs  de tcaa;.,-oi: a-nciia v-pi _r 1 1 
c a s i  m i l i g r o  d e q i e o n '  la R e lea  en 

'C illa, se c'diéfoh proslemepte de- 
frdódí.d s- En  el li.no e*tah* >«
M .lia Cristina cuando .-'larlana Pire • 
d i sublc ai p it'üu o en üia-ada pe r 

' e delito de b'nd.if una bu.deia, y 
Ciando {.6 cindinaío a' muerte i l  
ji[i®tcrr J  1.-11 o*. («iToilc porcxc’.* 
m ir  e n  '(iqar t i i > i c  : 'L U r i a d ,
i i ó n d d  cslás, qiid /.o :-.íífu¡'- » n  
contar lat l .icus» o. iioo oacímcs del 
librero Vli.ar v t i n'á ilco T >rVeci 
y lus fusbamlcutn^ de To-ii) s * de- 
m á ) m i ) l i d ' A  2**' '̂  ̂  ̂ F11H2S.

L is  esperanzas deft'auJsd.n aplr- 
íi:ons^enlon,é8, la irb é i'pb r di-
sigilos misteriosas > ífctElcj, pa-a 
U  próxima vlu. ( i ' i i  M.iiia C'ktst e, 
q le bien a 'a viStil te aproxl rab-, y 
en  vtrdid la  ptiii¿«.»'a napoilUtia, 
con su B&neEacóll‘'ó f eiirosa re«'g- 
na da  v erf r.ifi6fkj-‘in;>ratl'imn, 
presró a ’a lamí '«  « oe la o- 
beftad» e. st'H ri.'^c ci.ai un díft-
Cho suct'ortiü ma* leglUmn o n-íK d'-
vlnn, arnq'ie^' nut'''*'!’ teó ogi.i y 
Jurutas aps iii l'c», que el que i «Is­
tia )» a favor dti iin ib ioio dr n 
Carloi.

Las  esperar z.;$ í lb c i.  I ;S  Cin!._gi£-
fon el cu'azón del uusmo puttlo 
aln conciencia que antes vocería 
ijV Ivan lis  cajeii.is!', Cl tnoii es'a 
versuliiidaJ pi pu ar no fuera ba&iai.- 
le a pct.ler tud* fe en Us ótinicrr- 
cfat. El S te diciembre llegó Cristi- 
n'i a Ataniuez. ce e. lanJcue lo» de:*

. . posortosa aja aigi.l.nie. b! 11 entró 
en .Midiid por la misma peería ce 
At'jcha qje tnlrata boinando fc a 
aftas antes, y la Reina sospecbai a 
de liberal fué tec-biJa con viiores, 
ftorei, pilomis, src.í., 'Apenrs 
hubo ciudad d e aiqun.i consijerr- 
eión que no celibraae con fesiejcl 
públicos el malilrnonJo y levantase 
pendones per su joven Reina., >

No ya IOS poeias cttteasnoa de 
•ntañr. sino loade la nueva gene- 
racló.t. a'guriQS dcaté'raJoi ecm o 
íip t3 'C id :.  z.i.L.bd,ti.-. el

cora de sus llraa a txaiiarlas espe­
ranzas liberales. y  a Uapoesiasde 
Anlíza, Quii-lrna Uu’án Gn y Záfa­
te, Verluia de la V«ga, Bretón ce 
Jos H ueros j Juar. Nicislq üa.leuo 
st iJ. k itn  vacas bi in» u.f, im prc- 
srs, s dos cara?, f  n iiai'anü y en er- 
p,i8üt, qiie p/cctdien sin duca üe 
1. s • engfpdijüoiis .tniMciiüSt s y 
secri liS» iiei rnicguiniieulv libera', 
y en estas pcefias se atudedcmasia- 
Do itilfiadam. me a >a inemilia re 
la otra rama de la J'an.ilia Real para 
que no iinag'nemos que Cristina te 
mosbó lioeral per cor vti.it r.cia, pr r 
ió\uloyp,.r f^tzjsa iictcsidad. Y 
ahora los j'ncrales pddMaii ceit bisr 
ei cEnitnarlo de su? espéranzrs d f  
fraudadas eyocaudo aquel.os alboto- 
ladoies tiempos y lépuienJo estro' 
f 18 de aquellos himnos ¡tilianos:

*ú la sog la val vedrete 
cscu'tu un N om e, che s adora: 
a sol di/io si divara, 
e sen fuggo in v id la  a llo r.

L O S  G A L A N T E A D O R E S  C A ­
L L E J E R O S

En  la D ireción de Seguri, a 
se f l '  i itó hoy o tf í t « ta para 
ta Prensa et> la' que (lice ¡a 
f.'íp e rc ió ii de guau in que ba 
p ’ ja i'o  a la rárcel ce u isf, per 
h i t c t  I bi^to de rS'-dio a u ra  
s.ño ta , B  nito G irc ia  Maitf* 
nez, -e vn itit ié s  «ñus, tíepen* 
píente de con itfcio .

L o s  f n ló g ^ c á f o s o b t u v ie r o n  

d i v e r s a  p iu e b a s  t í u t a r . t e ' l h  r e ­

g a t a  d e  c a m p e r n r  t o .  y- le  q u ?  

p u b ' i j í m o s  e s  la  d e  s t g u n á c s  

a n t e s  d e  o b t e n e r ,  f U  I r i u i  f  j .

C U A T R O  N '.Ñ^S S i l  V A D A S  
M lu A G R O S A M & T E  ,

E FcrnanJo. eccclso spcso,
• la real sua man vi stende 
- el v’ accog le, e vi d'fiende , 

dal dlsprczzo e dsl livor.

Y asi con. ntriis coros, que no tie­
nen la energía Itnpetallvi del •¡Trá­
gala. perrol. p-ro q'ue convencen 
a cus quiera deque, como la moral, 
gana mucho la Iberfad cantada y en 
italiano...

Dionisio Perez 
(De tía  V'iz»)

n h T r N lL 'O i  P O R  F !R O -  
P c A R  A L ^ S S ‘- Ñ 0 .U 3

Po r .diiig't f r a s e '  gn s - r a s  a 
l a s  S f  ñ o r a s  y m i . ' i e s t  rU s  h i n  

siao d tti'n id cs  en el día tíe 
ayer Antonio Jim énez Urdem- 
pílle la, Enrique Naverón M ar­
tínez, Ju .io  Aivarez Sánchez, 
Em ilio  J  niénez Felipe y Luis 
B r í v o y M á s ,  1,-s (ua 'es  han 
ingresado en la Pris ión C elu ­
lar a d isposiiión  del ( X . ' e l e n t i -  

simo stfto í director general tíe 

S  gutuied.

U N A  M U JF R  D iiV O R A D A  
P O R  U.M T IB U R O N

Londres, .—Despacboí de las isles
de C ab o  Verde anuncian una lerri
ble irígeSia oeuirida vn aquellas 
casta'. Unus pescadirjcs de ia bahía
de Tariazai pesret'n una e-p*cie de
tiburón, y «l abrirle enconirrr n tn  
su estómago los restos de una mu)' r.

Seg ú n  lí.s lacónicas Iní rmaclones 
de los dispachos, el pez ¿eola l5 
pies de largo y evidentemente lisria 
poco que habla devorado a j u  presa, 
pues el cuerpo pef.manecia casi ente*
ro L o s  restos han sido enviados a las 
anloridades üe Praga,

La primera nada- 
clora de Francia

París. — E s  b e iia 'jo ve n , de 
Unías propocionadas y inerte 
muscu'atura. Aunqn francesa 
d e  nacim iento, la  señori'a 
Sa güOü e s oriunda d e E s ­
paña.

t n  cna com prlencia m ty  
•dufv'. ha V fn .'iio  a todas sus 
nvak  8-y p e r ' o  tf-íilo h a ’ sitío 
üc.iar-ds cam pfón femenino 
de iis la rión  tíe los 400 metros.

i V prueba ha sido tan exce- 
IC 'ta , que se apioxima tnutho 
a ic im p -ó n  nias'’ a ino tíe la 
mí i'iiú d ííténD a, hai-la el pun­
ta ue que no garla difícil' que 
s e  organizase, accediendo a 

• lo sdeseosde  la Scñ-uita S a l­
gado, una regsta rn ire  am bts 
cam p-tnes, lo que de ocurrir 
seria al'prim er caso registrado 
tn  F ío u cu .

Nueva Yuiic-— Cuatro r.-ñ»s 
de corla edad e n co rlr frcn  una 
balsa en la p 'aya de St-rt.-n K- 
fad y d eck ie rc ii en.barcai«e ♦ n 
e le, ccn objeto do fea iz-r un 
viaje. U n  niño de once 
H dtty Erigeihausen, t íSü c rm -  
pañó, y pronto dem ost'ó .-u 
p.-ncia com o n'ávegarJp, i l  
conseguir im p u lS íf 'la  eti.bet- 
c jc ió n  u sm co  j u ? m itics  a 
manera oe rt mos.

Cuantío la balsa se h u to ’ 
alejado un poco tíe ¡a costa U s 
n iñ íS  se pusiett-n de pie. > cq.' 
mo ( C t i i a  a'go tíe brisa s ls  
cuerpos hacían de V ch S j.ln -  
pu sando más ha iia  ¿fuera a 
e nbarcación.

H a rii empezó a irq iiit f irs e , 
y después de una p?q te ñ í d is­
cusión con sus comprfl-er.as'se 
lanzó ¿ I agua, nadando hacia 
la costa. H íb is  un gran tre h»', 
y cuando aicarzo la o ii la ' e 
encontraba íXtetiuadc per « 1 
considerable esfuerzo realizi- 
do. Cuando se tep'iso del can* 
S ine io  y se dió cuen ti de !o 
acaecido, la balsa se .ha lla ta  
b istante l e j o s ,  navegan- o 
siempre hacia ait.i mar, be di- 
rigió o iriendo hacia un hotél, 
pTÓpiedad del padre de una tíé 
las chicas, y le contó el pet'gro 
que corri-n. l'i'mediatamqnte 
se ¿ ló  psrle a la P o l ic ia . j  se 
lanzaron mensajes p ri la radio, 
com unicando ia n o ik ia  a to 
dos los barcos surtos en  fa ba 
hía. Estaba anocheciendo, y 
unas treinta em barcaciones cfé 
todas clases se lanzaron en su 
busca, m ientras que un aero

p'.sno tnspe'cdonaba la bahía 
dés te'et aire.-Ninguna de las 
embarcaciones pudo localizar 
lá 'b .'lsa y sus pequeñas tripu- 
hn t- í; pero, sfortunadam erre, 
un b.oii>bi.ro, en una canoa su' 
t nióvi . l i s  d ivisó, recogió a 
las PM !"', y, rem olcando la  
b ik ? ,  r .g re ió  a tie rr í, finaii- 
Z 't ic ü  ¿st la ¿ventura.

R U T  sS D E  T U R IS .M O  P A R A  

A U T O .v tO V lL E S

M.iüild liún (pr.t Arands,) 485
kiiOintlius..• .a

MaUiid liúii (por Vallsdolld), 
358 k:iOJ)ci<üS.

ívtMlria l;ún (por Soria,) 496 ki‘ 
ló in f - 

.Vlai.'tid Bilbao (por Aranda), 393 
kiiomcifcs.

Mauiio baniander (por Aiands), 
Í93 kiioiDciias.

Mrtdicü saniaqdfr (por Vallado, 
llü). 412 kilómetros.

Maüiiü ü J m (por Valladolld)* 
4/6 ki ó neiros.

MaütiU Viga (por Astorga), 661 
kifómetrcs.

M'fl'Qild Vigo (por Salamanc#), 
7fü kiiohietros.

Madild-La Coiufta (por Lugo). 
6U9 kij(>met(0S.

M ajiid ‘Bireelona (por/Taragoza), 
625 k.liómelies,

Mauilü barcelti'fl (por Alcafliz), 
629 kilómetros,

Madr.id 'valencia (por Taraccón). 
350 ki;óm'eirc8,

MadiidTAlicánte (por Albacete), 
417 kiíómetr'Ós.

Madrtd-Ciatlagena (por Ocafla), 
438 Itíiónieiros.

Madrld-Sevllla (por Córdoba) 
640 kiló.mctros.

Ma(trld Sevilla (por Mérlda), óiO 
ki'ómetf&S-i 

Madiid'Oranada (por Jaén). 436 
k'‘ótnetro*.

vtaüild ntá:aga (por Granada), 564 
' k1 ómetrc t.

Madrid Badajoz (por Trtijillo), 
5UI k' ómetrq». •

Madnld.Toledo, 69 kilómetros. 
Madrid.Ei Cscotlal, 49 kilótne* 

tros.
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pUiS t< piga cor erg ft' í  
la veraad c ijl que la eiUuia (1)

{O  J j - l )
Si a F ;'if?a  no 'barr-zco, 

squi se BU be mi vids, 
squf me desiru.-a ur rayo, 
aquí el cielo me persig-, 
aquí me ñute mi amigo, 
y ¡.un esta espada misma, 
y  equl me desprecies lú, 
y sq'ul me quiera Fer.is ¡ . 
dame de amiga la mano, 
rusa h¿imúsa,ciave,ili;.a, 
y te la daré de esposa 
a tus p.auc..s, de ludiiis.*.

(Be lisr)
¿Có.no te podrá creer 

quien teme que lu nulícia, 
coma primero, me erg-flí?

(D .'Ju in )

No digas eso. Beiisa.

(Bi.fss)

|Ay, mi don Juan que en miiirte 
casi me tienes rendida!

(I) Ms. lastimas

- 6 5 -

(D. Ju a i)

A ñor te doy por fiador 
a tu hermosura divine,

(B ilfsa)
¿Qué :ne dices, peiuamfento 

¿Qué pides, aficción mlL?
Q-é me dices, vo'untad, 
que parece que le inclinas, 
purque al fin todas las oosaa 
vuelven a to que sallan?
Los f jos se van tras ti,

;)a boca 9 decir’se Incifna, 
mi dOB Juan, que yo soy tuya 
mientras yo tsviera vida.

(D  J u sb )

Pur este favqi te beso 
las manos, prenda querida. 
Vamos, mlsefkiis, adentro, 
que quiero ver a tu prima,

(Betfsa) • ■

Vamos, queya estoy vengada,

p .  J ia n ) '

¿Ccatíntá''í4i4j?

Ayuntamiento de Madrid



i l H O  V
'< e o B a »s s iry .

Sábado 27 de ju io 1929. ¡ Núrrero 202

Coníestóndo a unas 

:)feguntas

A las Insistentes pr« .juntas de va­
cias suscríturas que desean saber el 
origen V /inaUdad Je  LAS SUBSIS- 
TENCl tS contestamos:

Nació este periódico ei dia 1.® de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por ilnalIJaJ, como ia tiene hoy, 
como la seguiiá teniendo, el ha c e r  
propaganda en favor de el abarata* 
m'ento de las subsistencias *' del es* 
t ido sanitario de las mismas, a la vct 
de todu aquella que se relaciona eon 
l iv l la  del hogar, como la vlvienCi 
h'g'énica y barata, exienJiendo su 
estera a la política eccnóiiilca que la 
m ijer puede bacer desde los MunI* 
cipios y lo que pudiera desarroHar, 
mis tarde desde el Parlamento, en 
Condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a «tra finalidad 
elevada debió su origen: el deseo de 
tluitrar a la mujer dei campo en te  
das aquellas industrias rurales que 
lijen con un oorvenir seguro al lado 
dolos suyos ,  evl.lando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
piblaciones y al extranjero donde 
cssi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación

£l feminismo rural, es tan necesa. 
/.o o más, a nuestro juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
Vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de pob.ación complicando la vida de 
ia mujer de la ciudad con el auraen* 
to de la demanda de trabajo.

3e publicaron LAS SUBSISTEN­
CIAS algún t‘empo separadas; pero 
el excesivo trabajo quo nos produ* 
ca, fuéla causa de fusionarle cop 
L  VuZ DE LA MUJER.

Quedan complacidas nuestras sus*
C Itotas y saiislagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo dese», para Ice 
que continuarán en esta sección es­
tol rengloues mpresoa.

La higiene de la 
leche

II
Oecla en mi articulo anterier 

q J “ , no estando bien úef-nrii* 
d i  e 1 con^UTT.i’Ju r  d e  leche 
o n tra  las maniobras que para 
aumentar sus ganancias fm*. 
plean los vendedcfes al detall 
de tan im orescin Jtb Ie  articuló, 
me proponía i ustrar «n la me* 
úids de mis escasos conoci­
mientos ai q je ,  p-gando com a 
buena la qua cum pri, derecha 
tiene a que asi fuera, y si no ’o 
es, 3 q ; * ? r u ' i r  a los té:- 
n i :  ^  que no a todas horas 
pueden «-»l. r 2  su dispo»!- ió n , '  
por el improbo trabrjo  que so* 
bre ellos pesa, puede oar«e 
cuenta dci in tento de e n g a te n

de que pretenden hacerle vK ti 
ma y evitarlo.

Es  in Ju ’.ab e qu», aparte ei 
desn itado de la leche, qu • es 
una operación que en muchi 
sim ss p rte.« se hace, el «bauti­
zo» o « a g ita d o  es la n.ás g» 
neral y U  casi ex :luva í Isica- 
ción qae aqué.ia tiene. E s  tan 
córaoüo, y s )bre todo tan lu- 
crativo, vender el agua si m is­
mo precio que la It c h i  que yo 
me fctrev retía a p ropom r la 
concesión de la cruz de Bine- 
fluencia para el delallista que 
l í dj -r a  a j^ ^ b ü co  sin «umfii- 
tar i.r r 'u  •' u'*t,ti ese 8G a 90 
p if  !00 J í  a g j i  q t -  la iech¿ 
tie te ya al salir de ia teta de 
que procedfj puede asegurar* 
s sin li in o r  a r clifi -cciones, 
que de mil lech-s impuras que 
se v-n lan, q u iU n Jo  las adui. 
taradas n itu ra lm entr, sin la in* 
tervención. de la meno d e I 
hombre, 999 lo son por la a J i .  
c ió ii de agu?, lo cual no txtra. 
fl Tá a nadie si se tiene en 
cuenta !o barato de dicho liqu i­
do y lo ítc ilis im o  de la opera­
ción al alcance de todas las in ­
teligencias.

Ahora bien: como el «agua­
do» precede muchas veces el 
« Jfsttatado» de ia le ch j (sus­
tracción de la manteca o grasa 
d e s q u é lt ) ,  resulta que, qu i­
tándola ccn la primera opera» 
ción las buenas condiciones 
alim enticias que debe poseer, 
ya que le roban la parte más 
nutritiva, y d iluyendo con el 
agua la poca grasa que aún 
p u lo  quedar en ella, lu que 
muchas veces venden como ¡a 
leche a 60 o 70 céntimos el l i ­
tro no es m á i que «una cosa 
que se parece a aqué la rn  el 
color». S i a esto agregamos el 
et pe igro inhereiUe al de las 
S6U.IS impuras, por contener 
otros gérmenes patógenos que 
pueuen alterar la  salud flel 
hombre a las buenas condicio» 
nes del Iquido a que se mez­
cla, Veremos cuán im portantí­
simo y grave es el fraude a que 
nos V in im os refiriendo.

Los cafá.'leres físicos de ¡a 
leche, aguada difieren de la 
normal lo suficiente para qi e 
el coá^um idoi un poco curioso 
y observador ¡a distinga a k s  
primeros tn s iyo s . Asi; pues, 
la le- h-, que con crema o nata 
p iesentí un color opalino m»- 
te y  ligeramenfe am arillento 
(ya indicaré a su li*inpo la ma* 
néra de conocer cuándo está o 
no descremada), v desnatada 
un blanco brillante menos opa* 

rfd i/ liiF .fl a tU ffio r y-con ref.e» .

j )s liger¿m er.teazu'ados, cuan* 
do está aguida pierde su o p a ­
cidad; es decir, se acen iú i ‘ u 
transpórencia, y lo m i^ m o  s l -  

cede cun el reflejo azulado, 
a.iibas cosas muy piTceptibles 
en las paredes de los recip ien­
tes de ciÍ5t*l donde se deposi­
te, h ista el punto que la leche 
pura deja los V iSos tin to  más 
sucios o em p jü id ü s  cuanlo 
liiás pura es, dism inuyendo 
notdb.emente este enturb ia­
miento, hasta quedar las pare­
des t n l i rp ia s  como si sc hu» 
b ien n  i. vado con egu i, a me­
dida que está en mayor pro­
porción en la le .h e  objeto de 
nu stro ensayo.

O íro medio senciüisimo. al 
Alcance de to Jo  el mundo, pa­
ra saber si una leche tiene egua 
es la introducción en ella de 
una aguja com plelaiuente lim* 
pía y sin oxidar, de lasque an ­
tiguamente em pleaban las mu* 
jeres para hacer U s  medías y 
calcetines; la leche pura deja, 
al sacar de eda ia aguja, teñida 
ésta de blanco y  con una gota 
en le parte inferior de la m is­
ma, de ia que no cae no dán­
dola una sacudida algo violen* 
ta; mífntr-s que cuando la le­
che tiene bastante agua, la 
ag u ji sale completamente lim ­
pia y sin que en su txlrem o in­
ferior quede la caracteristica 
gota a que antes aludo.

E i olor, que es bastante pro* 
nunciado y agradable en las le* 
ch-'S puras, y recuerda al del 
establo y far,'aje que s ive  de 
alimento a la hembra de que 
procede, en as aguadas es me- 
jios intenso, y algo aparecido 
81 del ag u i estancada de sitios 
hú nedos.

E l sabor algo dulce, o me­
jor dicho, azucarado, de las 
lech íS  buena.s y  sin aguar piet* 
de también su intensidad en 
las «aguadas», para recordar 
e l l iq u i io  adicionado. Y  p.ir 
último, la conústencia espesa 
en la leche no «descremrda» 
se torna más ciara cuando se 
sustrae ia «nata», mucho más 
t >d*vi) sí s e añade agua. 
(P iu eb a  dei vaso y de la i g i- 
ja a que m ái arriba me rcfie^ 
re).

A h tra  bien; ap-irte los da­
tos que Señalo para tonocef 
el <»gu»dc> con los sentidos 
r ie la  vis 'a, del olf-to y  ri-l 
gu'-lo, -uj-t.is 8 error de int-f. 
p retarió r, y de U s  dos senci»
I isimas operrciones p ra co* 
co ce r>, exiite un aparato ten 
sencillo de manejar y tan be* 
-talo en su- cosU  que oo-^deb*-'

h a b 'f  una cesa donde sc tome 
leche a diario que 11 0  tenga un 
ejeniplar, ya que en el acto, y 
sin a cu lir  a n in g iii informe 
técnico, nos puede dar una 
i lea m j/  a p r o x in i ia  de la 
bon la.i de la lechs, sobre to ­
do en cu m io  a la cantidad de 
ag u j agregada a ella y  a su 
densidad. M e refiero al «Lac ­
todensímetro de Q jen ven e»  
( J e  venta en cualquier estable- 
ci-ni-nt ) de objetas de labo- 
tt'.to iii), que aunque nu está 
p.)r comp eto fX :n to  de error 
da detalles muy precisos sobre 
ia cantidad de agua sgregada. 
D icho instrumenta, de cristal 
Ci indrico con una bombamien- 
to en et centro, termina en- un 
vástcgo fino, dentro del cual 
está graduado por una escala 
especial dividida en tres verti­
cales, a la  más ancha, blanca, 
marca el número en la parte 
inferior del mismo, lím ites, 
fespectivamente, de una leche 
aguada con un SO por 100 y  de 
una muy pura y muy buena* la 
escala de la iz.,u itrda de la an ­
terior (•'ZUi) es para la le ihe  
descremada, y la de la derecha 
(am arilis, para la que no lo es­
tá; en ésta; y con unas llaves, 
y con arreglo a la graduación 
de la escala blanca del centro, 
marca la proporción de agua 
que tiene ia lechequ e se some­
te a esta prueba.

Para operar con él no hay 
sino, bien lim pio, introducirlo 
despacio en el recipiente don­
de está la lech**, teniendo la 
precaución de que é-te tenga 
p o rto  menos tanta prcfunai» 
d3d como la lung:tu 1 del apa­
rato y lo suficiente ancho pera 
que al introúurir:o no roce las 
paredes cíe aqué ; uoa vcz dei.* 
tro se le abénacna hasta que 
quede quieto nadando en ta 1 1 .  
Che, y entonces al nivel de és­
ta se lee en el váslago el 1 li­
mero de la correspondiente es­
cala. Las le ihes buenas y s n 
agua marcan en la escala blan­
ca 29 a 33 grados ( a de vaca*-, 
q le es la más corriente en Ma- 
dri ); laS «cguadas», por el 
C 'n iia rio , desde ei .T9 hasta t i 
14 grcdc; en este sentido des- 
c-nornte, se^ún ¡a cantidad Ce 
agua que contienen, y cuya pío 
P ' r c i ó n l a v a  m arcándola es­
cala am arilla o de la leche crn
cr«m8. que es U  que, dicho sfé '
en honor de la verdad, ntás se 
Vende en la cepita . H iy  que 
tener en cuenta al hacer u*o 
de este »p*retr. que su gradúa* 
d ón  corresponde a las leches 
a-l'§-grados d e  temperatura, y-

que a cada cinco grados de 
temperatura, que aumente so ­
bre los 15, o dism inuya bajo 
éstos dism inuye o aumenta res* 
p jc livam ente un grado da la 
escala del aparat*; es decir que 
una leche sin agua, pero con 
25 grados de teiiiptretu«a m ar­
cará 27 grados en la escala del 
apardlo, sin dejar de ser de 
buena calidad; y  viceversa, una 
iecne buena a cinco grauos de 
temperatura debe marcsr o pue 
de señalar 35 grados en la es 
cala cotresponuiente, sin que 
por eso sea de mejor calidad 
que la que marcó 33 grados a 
15 úe temperatura; pero como 
cuando la leche se Vende en 
M adrid , salvo raras excepcio­
nes, tiene la temperatura apro* 
lim ad a  a ia que sirve de pauta 
el aparato, casi nunca hay que 
tener en cuenta d a h a  coriec- 
ción; sí a esto se agrega qu® 
mi intención no es la oe d os i­
ficar exactamente, pues eso se 
queda para los inspectores ve ­
terinarios, huelga com prar es­
te aparato con termómetro p a ­
r a  hacer estas correcciones, 
que tam bién se vende así.

Miguel Escobar y Diaz
ViUrlnaxlo mt-alcipal Ue Qeiaft 

(Maadaj
(De «Heraloo»)

El pabellón del 
aceite de oliva

Barcalona.—S« ha celebrado la 
inauguiacidn aei PaDelioii dci Aceite 
ae «..iva t.panoi, it»»,.uuo ti, ia 
nuliuna uc Muj.ljuih, tuca ilci P e ­
lado kocicíia., ),i.| íL» ixp«,iu-oic* 
Ocacti.c Uc ju i, , 1
acio el uiiciibi xciic[,i ue >.giuui- 
luia.acut,! ü.i,u«i c, oe Ccu.cuo. 
i  e n u ( usíicu .; Cl j.ic»ivi,.ie oe
la nk>/Ciavit.u í'i.Cn,i,oi Ue Uil"
vareio», m ii.i Pe.«aKctCs; e,'p itsl' 
u « i . . c  U u  .a  c - u n . iM u i i  u . . * - a  o t .  acei-
U  C . I . I I . . . Í  i s U U v A ,  ,  i i c i ,

c,a..tvae ue. C,»»lii.i., Sauner j  coii- 
xaaa, ¿uc icpustiiiaoaíi a tnuü..Qea

Cl v*p..ai, Kn .tia .. t , ga-
bcii.auoi t.;vii ) ii.ua» u» uiu.as au* 
lúliuauck .u.a.v», k»i ctUiu uiiu» uu- 
niLiutu» iiititauu».

t i  t>>«»‘u«iiie ue le Unión de Fx ’ 
puiiiUuu» piui.iiiii.iü un u iiiB iso , 
expii«ai.bü lu» ii.u iiiLt ^uc It» úan 
iii.pu.»auu a icVkiiiar tk,c p»Lci c»  
eii ia 1 xputiciuit uc A u n ju i. Q. F¡o 
aiitiu «jue, puc»»o qu« ei c iu it.cr. 
le II uinut.Ki.ai qu*. aquí »e ccit bia 
pic.tiiQc uiii uiifciutB ce .a viia.t- 
uau ue C.»pan*. Au. pbjia (..lUr I* 
apciiacion ue la iiqutaa o-lvaiera, 
que e» (a.'vtx la nita in pon. nie ue 
u i  nationaiea. r-aia ücniisiiatiti ha 
•aue a gura» citia» cuBu .■ qu« ig 
It ficie a l i  u lilua (Osti bs cei « ttiie  
quu na ateei.diaoa 1 - tü  1. h oj-ts de 
peicut. if.in i.nau ita«i,b que a m- 
u i nqu-xa üiiVhieia <c Eip;ña, «a- 
p*ia.>2»..a al 6 per 100. rip ,esíi.i»  
23.000 nil lene» uc peatUi.

ha leTuiinaao piaiti.oo que ei Qq- 
birrno adeudi a cm» fiqniaa con 
una alencicn v ig ilarte* oidrnr f  
p roK j. la rxpr.iitctón. qu* «« n iia«
Ú tuno hi lietbo tn iin  tn'capiflq 
2t>0ailliOfl<s Ja-peeeáw. ■>.Ayuntamiento de Madrid
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produc ios  Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado

Es  exquisito para el Tocador y el Baño: perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabell»-ra, qnila la caspa y evita la 
caida del pelo afirmando sus *aices.

Crema Embelleredora Sirén para el rostro
Blanca v tosa, s*:. grasa, de excelentes resultados psra el 

culis ajado, quiti* m s pecas y los burros que tanto afean el ros­
tro, y para el irasaje es insustituible.

(íeal Extirpador Sirén Perfumado 
Quita el vello supeiftuo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los brczjs.
Polvos Embellecedores Siré.i para el rostro

P iü 'e  en, suavizan y peifuman la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como susilluio del jabón para h s  complexiones 
•ensitivas: rejuvenece y embellece el culis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devuelve lozanía y  juventud ai cutis de la mujer y 

«lel hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
as encías, tonifica los tejidos bacales y  perfuma el i 'U n to .

Rojo liquido Strén y Rojo completo,
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finísimos olores de flores o ienlales.

Pestañina Sirén 
Suaviza, perfuma y estimula las ratees de U s  pestañas y la ° 

vejas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén 

para perfumar y refresca» la boca,

M A I S O N  S I R E N

(Süciété Anonym e) IX .*  Arr. París  (Francia).

Son de Urna universa', y los más preferidos por las mu;e s 
elegantes.

C E I . S I A  R E G I S  
'Obras publicadas

LA M U JE R  ESPA Ñ O LA  EN  LA  CAMPAÑA 
D E L  K ER T  (agolada).

IS A B E L  LA  CATO LICA. Í2 *  edición).
en 8.® y 224 páginas...............................................................  2,50 ptas

LA M U JE R  EN LO S  M U N IC IP IO S (conferencia)  0,75 «
LA  V IL LA  Y CO RTE DF. ESPA Ñ A  (El Ayuntamiento 

de Madrid per fuera y por dentro duiarke la actuación comn 
Presidente del mismo,¡del Conde de Vallellano), en 4.® con 
- .0  pipel cuché, 63 fotograba Jos y 173 biografías de mujeres
célebres nacidas en MaOT'd................................................ 10 «

ID E A LE S  DE ^M O R (LA  P E R L A  NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas.....................................  2,50 •

2>e v a r í a s n j a r c a s

M A Q U IN A S  P A R A  E  
C R lB lP  L A S  M A S  

P E R F E C T A S

P ID A LA S  A r 'R U EBA  A L  
A G EN T E  G E N E R A L

Ü TTÜ  ST «e lT BER Ü BR : CALLE 
8EH UN , 19 (SAN O ER V A S IO ].-  

BARCBLUNA 
T EN N UBSTRA AOnUNlSTRA

a m

l o v i s i m o s  M é l s d o s  d e !  d o c t o r  S U í i I,

l a 4d Ttinltuación de t periódico se encarga de remitir directamente f  M 
dtid y f  toainciai loa pedidoa quenoi hagan de eatoi preductoi de bellez

Ll (eillilit loniiii, It irui 

«eUtlfii leiial, luniii. Iti- 

itiit

íi li dilicr iifriliiit, tili-

I i| Hñíisit It eirii 

iti l«

APARATOS ELEKTRA

bun 1U3 mucos ineiooos que puuerosamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan foltetoa eipilcativos al Delegado del Sr. STENT, en Eapaóa Otto 

ueltbetger: C illr Beilin.l9 (San Oervaalo). -  BARCELONA yen nneatra 
dminlatraclón.

G f a ñ j a - f s c u e l a  í | r i c o l a  

■ e o i e É a

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
a v i c u l t u r a  (gallinas, palo* 
mas, gansos y palos). C U N I­
C U L T U R A  (crnejos p ra car­
ne, de lujo V para la idustria 
p-letera), A P IC U L T U R A , S E  
R IO lC U i- T U M , F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D C R IBA D O S D E  L A  L E C H E

Sr tiiUa íiiMaUda en Carabanctiel 
Bajo, □ esp.ildas ael Hospital Militar 
Sus eimefianz,',» comprenden: cisset 
prácticas si bre Catllnocullura (ma­
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de 'azss ponedoras, galll. 
nema especiales con nidales reg!s. 
tuderes. conservación de los huevos 
y aprevechairiento de la pluma) 
Cunicultura (crianza del cune)» por 
ti sistema celular, clasllicacióit y se­
lección de raras, aprovechamento 
de sus pieles en la industria pel:te- 
ta), Columbofilla (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
rara, aprovech.imlento de la pluma 
y de la pa.omlni); Horticultura (cul­
tivo V conservación industrial de los 
productos del Huerto).

Estas tres secciones se hallan en su 
vigor y ias testantes se están Insta­
lando.

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a ta venta conejos re 

productores y para carne, huevos pa 
ra incubar » >mer; parejas de palo 
mos para repioJuctores, para com e 
para Uro de pichón y verduras y har 
calizas.

• «

los atlclonados a est«.a Industrias 
derivadas pueden visitar la Oranja 
lodos loa dfas, de tres a seis de la 
larde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mavor ios 
tranvías que van a los Cirabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 centitDOi 
hasta el Paseo de Muftoz de Grandes 
¡Carretera del Huapital) y aqui te 
tnm-a otro tranvía, que cuesta cinco 
réitimos hasta la misma puerta del 

céospltal detrás del cual estáia Oran* 
ha a pocos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
cé itimos ^ n u n c i o s  'Sconónj icos Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: lortado 
4e habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles ingleses.

Cafloi, 5,—Madrid.

ESPECAILIDAO EN ACEITES. LE- 
UMBHES. EXQUISITO CHOCO­

LATE GALLEOO. JABON Y AR­
TICULOS DE LIMPIEZA

F íjese  en la excelente calidad 
de los génerus que vende esta 

casa precios económicos. 
Servicio a dornicMo 

JE S U S  RUA 
Santiago 26. T ie. 19 0-36

S e  regalan cupones Nacional 
y Madfid

Señorita de tompaflla, para seD»- 
M. qae desee viajar por el extranje- 
M, s< precisa, que sepa Inglés j  
(fancéa. Bacn  suelde. Intachahlc 
«oodacla v reiereaclss. Ofertas por
• «Rd  al Áp«tt4o de Corrsos fiis

SeAora o seflorita, sabiendo tradu 
clr bien el Inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito i l  Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la maflaaa 
loa dlat no festivos.

beflora o seHorlla, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para redarto- 
ra artística de an periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
noestra Redacción: Plaza de Orlen­
te, 2. (De 10 a 12 de la naftana).

Seflora o seSocIta para ayudanta de 
correctora de Imprenta, ae precisa. 
En esta Redacción: dé 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6l3.

Magnifico y lujoso aparador y trio- 
etaero, mesa de comedor, cama de 
matricaonlo, lavabo y otros muebles 
deacssión. se venden sealnuevcs, 
euy baratos.

Razón en auesW Adainistraclóa.

O BRAS D E LU C IA  CA-Í O B R A S  D E  JU A N  RIN 
L L E  D E  CASADO I CON M O N JE

La tnajei en el bogar  O'-IO
Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas)................................ 2’00
Educación de Ir mujer (Con-

ferencfr...........................  l'OÚ
La Madrecita (Cuento Infan­

til premiado)....................  0'40
Riíablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas]..............  2’00
lofinenda de la Mujer 

(conferencia,' . . . . . . . . . . . .  1

Educan, moraitzsn, deiti- 
tan, emocionan.

Pe venden en las librerías de Za­
mora. Plaza Mayor. I I ;  en la deSu-
cosores de Hernando. Arenal. I I . __
Madrid, y en nuestra Ad::.!r';: .‘ uón.

; RITMOS DE LA VIDA

Tome de poesías con un prólogo 
' de Carmen Velacoraeho de Lara.

Se vende a dos pesettu.

SOaOLOQlA FEMINISTA

Libro de renovación tocia!, útilí­
simo pars todas las mujerei cons- 

! cíenles. Lleva un prólogo de Celsia 
Regí».

Precie dei ejemplar: 4o» peteta». 
Los pedidos a cau del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónlca, 1—2.* 
Valencia.

I O eo nuestra Administradós; Pía- 

c  i i  C.Teate. 2.

Sambrcrera, te ofrece a domlcllk. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza da 
Orlente. 2.

Profesora de corte y confeecfón, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente. 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 plet de terreno es 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tin,) a 1‘15 pie. Idem otreenCfudsd 
L'neal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad­
ministración Plau  de Oriente 3, en­
tresuelo derecha.

SrU. Maestra BtehIIIer ofrécete, 
lecciones cultura general, IBachIllera* 
to y acompasar. Razón: Saleus. 
Parmacta.

Peletera, buen trabajo, en tu cate. 
Plaza de O rien te , 3 (Cau de ij 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




